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Resumen El fracaso del ejército federal durante la revolución de 1910 tuvo varias 
explicaciones. Ante todo, un tamaño insuﬁciente, asociado a una gra-
ve corrupción en sus ﬁlas, constantes bajas y deserciones. Para resol-
ver el problema, las autoridades militares, y sobre todo los jefes polí-
ticos, se esmeraron en reclutar nuevos efectivos mediante la leva. Ante 
ello, los nuevos reclutas respondieron con el amparo, y ganándolo. En 
plena lucha armada, tanto Francisco I. Madero como Victoriano Huer-
ta decretaron aumentos en el tamaño del ejército, pero de nada sirvió. 
La leva adquirió tintes dramáticos, y las deserciones, los amparos y 
las traiciones continuaron.
Palabras clave Revolución mexicana, ejército federal, amparos, jefes políticos, deser-
ciones, leva.
Abstract The failure of the Federal Army during the 1910 Revolution was ex-
plained in several ways. Above all, its size, which was insufﬁcient, as-
sociated to the severe corruption in its ranks, constant desertions and 
casualties. To solve the problem, the military authorities, and espe-
cially the political chiefs outdid themselves to recruit new soldiers 
through the levy or conscription. And the new recruits responded with 
a special injunction, which they won. In the middle of war, Francisco L. 
Madero as well as Victoriano Huerta declared increases in the size of 
the army, but it was fruitless. The levy acquired dramatic undertones, 
and desertions, injunctions and betrayals continued.
Keywords Mexican revolution, Federal Army, injunctions, desertions, political 
chiefs, conscription.
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Extinguido el Imperio de Maximiliano en 1867, Benito Juárez recuperó el 
poder, lo cual no gustó a varios de sus adversarios políticos. Uno de ellos 
IXH3RU¿ULR'tD]TXLHQDQVLRVRSRURFXSDUODVLOODSUHVLGHQFLDOHQVH
OHYDQWyHQDUPDVFRQWUD-XiUH]HQDUERODQGRHO3ODQGHOD1RULD6REUD
GHFLUTXHIUDFDVy(Q-XiUH]SDVyDPHMRUYLGD\SRUGLVSRVLFLRQHV
constitucionales, Sebastián Lerdo de Tejada ocupó su lugar. El suceso enar-
GHFLyD'tD]TXLHQUHIRU]yVXVDVSLUDFLRQHVSUHVLGHQFLDOHV(QDO
amparo del Plan de Tuxtepec, vio coronar sus máximas aspiraciones. Ins-
talado en el poder, Díaz hizo gala de una gran capacidad de negociación. 
,PSODQWyODOODPDGDSROtWLFDGHFRQFLOLDFLyQTXHDJOXWLQyDWRGDVODVFR-
UULHQWHVSROtWLFDVGHVGHORVJUXSRVTXHDSR\DURQD0D[LPLOLDQRKDVWDORV
juaristas, lerdistas e inclusive la Iglesia católica, lo cual se facilitó debido 
DTXHODSREODFLyQHVWDEDKDVWLDGDGHWDQWDVJXHUUDVLQWHVWLQDV\DQVLDED
XQ0p[LFRWUDQTXLOR\HQSD]<DQDGLHTXHUtDXQSDtVHQHOFXDOFXDOTXLHU
aventurero enfermo de poder, tomara las armas arrastrando tras de sí a 
centenares de personas con vagas promesas de redención, dejando aban-
GRQDGRVHQORVSXHEORVDPXMHUHVDQFLDQRV\QLxRV7DPSRFRQDGLHTXHUtD
PiVHOODVWUHTXHVLJQL¿FDEDHOEDQGROHULVPRTXHFRPRPDOHQGpPLFR
azotaba al territorio nacional.
$OUHVROYHUVHJUDGXDOPHQWHHOSUREOHPDGHODSDFL¿FDFLyQ'tD]SXVR
atención a prioridades tales como el impulso al desarrollo económico y la 
DSHUWXUDDOPXQGRHQSDUWLFXODUD)UDQFLD,QJODWHUUD$OHPDQLD\ORV(V-
WDGRV8QLGRV&RPRHVVDELGRDODPSDURGHODSD]SRU¿ULDQDIXHWHQGLGD
XQDDPSOLDUHGIHUURYLDULDTXHDUWLFXOyWRGRVORVFRQ¿QHVGHODUHS~EOLFD
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Precisamente, los ferrocarriles cruzaron a lo largo y ancho el territorio na-
FLRQDOGHUULEDQGRYLHMDVEDUUHUDVJHRJUi¿FDVQXPHURVRVFDFLFD]JRVDOLJXDO
TXHVXVtQVXODVIDFLOLWDQGRHOGHVSOD]DPLHQWRGHODSREODFLyQKDVWDOXJDUHV
jamás pensados, y estimulando tanto a mexicanos como a extranjeros a 
invertir en la agricultura, la ganadería, la minería, la manufactura, la indus-
WULDWH[WLOHQWUHRWUDVDFWLYLGDGHV(QSDUWLFXODUODLQGXVWULDWH[WLOÀRUHFLy
HQ3XHEOD7OD[FDOD9HUDFUX]\HO'LVWULWR)HGHUDO(OSHWUyOHRHQFRQWUDGR
HQHOJROIRGH0p[LFRJHQHUyXQDULTXH]DVLQSDUDOHOR$VLPLVPRVHLQYHQWy
el prodigio llamado electricidad iluminando los principales centros urbanos, 
palacios de gobierno, calles, moviendo tranvías urbanos y cientos de telares 
en las fábricas textiles, y los motores para desaguar minas. Apareció la pren-
VDPRGHUQDFX\RWLUDMHDOFDQ]yPLOHVGHHMHPSODUHVTXHGLIXQGLHURQQXHYDV
LGHDVHVWLORVGHYLGDDVSLUDFLRQHV\ORVSDUDELHQHVTXHEULQGDEDODSD]
VRFLDO3RUORVSURSLRVUHTXHULPLHQWRVGHOGHVDUUROORHFRQyPLFRHODSDUDWR
gubernamental se hizo más completo. La burocracia aumentó tanto en nú-
mero como en nuevas tareas y funciones. A su vez, la población, estática por 
muchos años, empezó a crecer y a concentrarse en los nacientes polos de 
GHVDUUROORSULPDULRH[SRUWDGRU3RUVXSXHVWRTXHSDUDHOORJURGHWDOHV
metas fue necesario el convencimiento, las palabras y la razón, y cuando 
éstas fallaron, se utilizó la mano dura. Pero mientras se cumplían tales pro-
SyVLWRV'tD]VHGHVSUHRFXSyGHOHMpUFLWR(QSDUWHSRUTXHFRQHOSDVRGH
ORVDxRVODSDFL¿FDFLyQGHMyGHVHUXQSUREOHPDSHURWDPELpQGHELGRDTXH
'tD]QRROYLGDEDTXHVHWUDWDEDGHXQDLQVWLWXFLyQFRQYRFDFLyQJROSLVWD
TXHOHSRGUtDSURYRFDUJUDQGHVVXVWRV
1RREVWDQWHODLQGLIHUHQFLDPRVWUDGDKDFLDHOHMpUFLWR3RU¿ULR'tD]VH
vio en la necesidad de tenerlo a su lado. Utilizarlo para resguardar la sobe-
ranía nacional de un país de casi dos millones de kilómetros cuadrados, 
XQDSREODFLyQTXHSDVyGHKDELWDQWHVHQDHQ
\QXHYDVULTXH]DV/DSUHJXQWDFHQWUDOHV¢XQHMpUFLWRGHTXpWDPD-
xR"(OVHQWLGRFRP~QLQGLFDTXHGHELyVHUXQHMpUFLWRPRGHUQRFRQXQ
número creciente de efectivos militares, acorde con la transformación del 
SDtV3HURTXpIXHORTXHSDVy6HFXPSOLyRQRFRQWDOVXSRVLFLyQ6HWRPy
XQUXPERHTXLYRFDGRRIXHHOFRUUHFWR$QWHVGHHQWUDUHQPDWHULDHVQH-
cesario dejar en claro diversas tesis extraídas de la literatura especializada:
3ULPHUR$OPRPHQWRHQTXH'tD]VHVHQWyHQODVLOODSUHVLGHQFLDO
el monto del presupuesto anual destinado al ejército, ascendió a casi el 
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36 por ciento. En los años siguientes, la proporción declinó. En 1885 la 
cifra se situó en el 31.2, y para el inicio del siglo XX, en especial en vísperas 
del estallido de la revolución, oscilaba en torno al 20.6.1 Resulta obvio 
TXHVLDxRFRQDxRHOJRELHUQRIHGHUDOGHVWLQyPHQRVSUHVXSXHVWRDO
ejército federal, la tropa debió ser no sólo más reducida, sino la paga 
IUDQFDPHQWHUDTXtWLFDXQDUHGXFFLyQGUiVWLFD\SHOLJURVDSDUDXQSDtVTXH
crecía y se desarrollaba.
6HJXQGR6HKDSURSDODGRTXHGXUDQWHHO3RU¿ULDWRHOHMpUFLWRIHGHUDO
UHGXMRVXQ~PHURGHHIHFWLYRV/DZUHQFH7D\ORUHVGHODRSLQLyQTXH
entre 1884 y 1910, el número de efectivos de las fuerzas armadas se redu-
jo en un 30 por ciento.2 Para Alicia Hernández, la reducción neta de efec-
tivos del ejército federal en el periodo 1884-1910 fue del orden del 25 por 
ciento.3(QWpUPLQRVDEVROXWRVHOHMpUFLWRSRU¿ULVWDRVFLOyHQWUHORV
\ORVHIHFWLYRVVX¿FLHQWHVSDUDVRIRFDUODVUHEHOLRQHVORFDOHVPDV
no una revolución.4
7HUFHUR/DGLVFUHSDQFLDHQWUHODVFLIUDVR¿FLDOHV\ODVUHDOHVVREUHHO
WDPDxRGHOHMpUFLWRWLHQHVXH[SOLFDFLyQXQDJUDYHSXWUHIDFFLyQHQVXV¿ODV
1yPLQDVIDQWDVPDVXWLOL]DGDVSRUORVJHQHUDOHVMHIHV\R¿FLDOHVSDUDHQ-
gordar sus cuentas bancarias, deserciones reiteradas, jamás reportadas, y 
GL¿FXOWDGHVSDUDHOUHFOXWDPLHQWR$OUHYLVDUXQDEXHQDFDQWLGDGGHH[SH-
dientes de soldados de varias zonas militares, Robert Martin Alexius se 
WRSyFRQDOJRVRVSHFKRVRTXHDSHVDUGHHVWDUUHJLVWUDGRVHQODVQyPLQDV
cientos de soldados jamás recibían cartas de sus familiares, lo cual lo llevó 
DVRVSHFKDUTXHORVQRPEUHVHVWDEDQLQYHQWDGRVTXHHUDQ³IDQWDVPDV´
/RJUDYHHUDTXHWDOHVVROGDGRVIDQWDVPDVHUDQWDQWRVTXHODVFLIUDVUHDOHV
del ejército federal, oscilaban entre los 14 000 y los 18 000 efectivos. Lo 
 1 Moisés González Navarro, Estadísticas sociales del Porﬁriato, México, Dirección General de 
Estadística, 1956, p. 37-38.
 2 Lawrence Taylor, La gran aventura en México, México, Consejo Nacional para la Cultura y las 
Artes, 1993, v. 1, p. 108-109.
 3 Alicia Hernández, “Origen y ocaso del ejército porﬁriano”, Historia Mexicana, n. 153, julio-
septiembre de 1989, p. 285.
 4 Véanse los siguientes autores: Lawrence Taylor, La gran aventura en México, v. I, p. 108-109; 
Santiago Portilla, Una sociedad en armas. Insurrección antirreeleccionista en México 1910-
1911, México, El Colegio de México, 1995, p. 398; Paul Vanderwood, Los rurales mexicanos, 
México, Fondo de Cultura Económica, 1982, p. 161, y Antimaco Sax, Los mexicanos en el 
destierro, San Antonio, s/e, 1916, p. 35.
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mismo sucedía con los caballos y los respectivos gastos para el forraje. Los 
primeros no existían y la partida de lo segundo se agotaba regularmente. 
En síntesis: los salarios de los soldados fantasmas, los costos de los caballos 
y el forraje respectivo engrosaban las cuentas bancarias de los jefes mili-
tares.5(UDHOERWtQRSDJRSDUDTXHGDUVHTXLHWRVHODQWtGRWRSDUDFDOPDU
sus ansias golpistas.
&XDUWRAORODUJRGHO3RU¿ULDWRHOHMpUFLWRIHGHUDOIXHSRUWDGRUGHXQD
OH\HQGDQHJUD)XHFRQVLGHUDGRXQDLQVWLWXFLyQRGLDGDGHWHVWDEOH\FR-
UUXSWD/DUHVXOWDQWHIXHTXHMDPiVDWUDMRYROXQWDULRVDVXV¿ODV<ODV
SHUVRQDVTXHSRUXQDXRWUDUD]yQDKtHVWDEDQHQODSULPHUDRSRUWXQLGDG
desertaban. Para sustituirlos, las autoridades militares y los jefes políticos 
XWLOL]DEDQHOUHFXUVRGHODOHYDXQPHFDQLVPRVLQLHVWURTXHDQDGLHJXVWD-
ED3HURFRQWUDORTXHVHVXSRQHORVUHFOXWDVQRHVWDEDQSHUGLGRV7HQtDQ
a su alcance un arma legal para defenderse: el amparo, y en no pocas oca-
VLRQHVORJDQDEDQ$VHVRUDGRVSRUSHUVRQDVTXHFRQRFtDQHODUWtFXORo. de 
la &RQVWLWXFLyQSROtWLFD de 1857 y otros más, se ampararon ante los jueces 
GHGLVWULWRRELHQHQOD6XSUHPD&RUWHGH-XVWLFLDGHOD1DFLyQ$VtFRQHO
SDVRGHOWLHPSRDOGLIXQGLUVHODVERQGDGHVGHODFLWDGD&RQVWLWXFLyQSUR-
liferaron los amparos. Su número aumentó en momentos críticos, o de 
HPHUJHQFLDQDFLRQDO\DTXHQDGLHTXHUtDSHUGHUODYLGD$QWHVHPHMDQWH
UHWLFHQFLDGHORVFLYLOHVSDUDHQJURVDUODV¿ODVGHOHMpUFLWRODVDXWRULGDGHV
buscaron la forma de reducirlos al máximo, o francamente burlarlos.6
4XLQWR&RPRPDOGLFLyQKXERFRQVWDQWHVEDMDVGHVHUFLRQHV\UHWLURV
en la institución armada, lo cual empujaba a los altos mandos militares a 
reemplazarlos o sustituirlos. La Secretaría de Guerra y Marina fue la ins-
WDQFLDHQFDUJDGDGH¿MDUODVFXRWDVDQXDOHVTXHGHEtDQDSRUWDUORVJREHU-
nadores, los jefes militares, tribunales militares, apoyados por los jefes 
políticos, jueces y otros. A la postre, todos ellos se convirtieron en las bes-
tias negras, revestidas de odio y desprecio, pero sobre los jefes políticos. 
Los analistas ejercen una suerte de deporte atacándolos y vilipendiándolos. 
Han forjado una leyenda negra, la cual puede ser cierta o falsa.
 5 Robert Martin Alexius, “El ejército y la política en el México porﬁrista”, en Lief Adleson, 
Mario Camarena, Cecilia Navarro y Gerardo Necoechea, Sabores y sinsabores de la Revolución 
Mexicana, México, Secretaría de Educación Pública/Universidad de Guadalajara/Consejo 
Mexicano de Ciencias Sociales, s/a, p. 585 y 607.
 6 Robert Martin Alexius, op. cit., p. 594-596. 
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La fórmula para integrar un ejército
8QDGHODVPi[LPDVGHORVFLHQWt¿FRVGHODJXHUUDUH]DTXHHOWDPDxRGH
FXDOTXLHUHMpUFLWRHQHOPXQGRGHSHQGHGHOPRQWRGHODSREODFLyQ$Vt
de simple. El tamaño no se decide en forma caprichosa ni arbitraria. Beni-
WR-XiUH]ORVDEtD\HQH[SLGLyHOGHFUHWRQ~PHURTXHFRQWHP-
SODEDTXHSDUDIRUPDUHOHMpUFLWRPH[LFDQRVHGHEtDVHJXLUODUHJODGHXQ
VROGDGRSRUFDGDPLOKDELWDQWHV(QVXGHFUHWR-XiUH]DJUHJDEDTXHORV
HVWDGRVHO'LVWULWR)HGHUDO\HOWHUULWRULRGHOD%DMD&DOLIRUQLDHVWDEDQ
obligados a aportar anualmente un contingente de hombres acorde con el 
tamaño de su población. Los gobernadores de los estados, el del Distrito 
)HGHUDO\HOMHIHSROtWLFRGHOD%DMD&DOLIRUQLDVHUtDQORVHQFDUJDGRVGHUH-
FOXWDUDORVFDQGLGDWRVDHQJURVDUODV¿ODVGHOHMpUFLWRPHGLDQWHXQVRUWHR
3HUR-XiUH]VHxDOyTXHWDOHVDXWRULGDGHVTXHGDEDQHQOLEHUWDGSDUDUHJOD-
mentar el citado sorteo. Los reclutas estarían en servicio durante cinco 
años. Mas luego vino un agregado en la citada ley: la legislatura de cada 
estado podría sustituir el sorteo por el llamado “enganche” de soldados 
YROXQWDULRV4XLHQHVQRWXYLHUDQLQWHUpVHQVHUYLUHQODPLOLFLDWHQtDQOD
opción de proponer un sustituto.7 Una persona acomodada podía comprar 
RDOTXLODUXQVXVWLWXWRSDUDTXHWRPDUDVXOXJDUDFDPELRGHXQDJUDWL¿-
FDFLyQ3RUGLYHUVDVVD]RQHVHOVRUWHRUHVXOWyXQIUDFDVRURWXQGR1RH[LV-
WtDQHVWDGtVWLFDVFRQ¿DEOHVVREUHODSREODFLyQSDUDUHDOL]DUHOVRUWHR\
tampoco hubo mucho interés en la población para enrolarse en forma vo-
luntaria. Así, la leva fue el método más utilizado. Los gobernadores y sus 
aliados utilizaron esta alternativa para cubrir sus cuotas exigidas anual-
PHQWHSRUOD)HGHUDFLyQ7DPELpQIXHXQDSUiFWLFDXWLOL]DGDSRUODVDXWR-
ridades para deshacerse de personas desafectas o indeseables.
En 1885, un Juvencio, escandalizado, dijo en una columna de (O0R-
QLWRUGHO3XHEORTXH0p[LFRHVWDEDFRQYHUWLGRHQXQDUHS~EOLFDPLOLWD-
rizada. Todo por tener un soldado por cada 333 personas.8 Este juicio de-
ULYyGHORVPLOLWDUHVLQFUXVWDGRVHQODVJXEHUQDWXUDVHO&RQJUHVRGHOD
8QLyQ\ODVMHIDWXUDVSROtWLFDVHQWUHRWURVFDUJRV$OSRFRWLHPSR)UDQFLVFR
 7 Manuel Dublán y José María Lozano, Legislación mexicana, México, Imprenta de Dublán y 
Chávez, 1878, v. X, p. 604. 
 8 “Boletín del Monitor”, El Monitor del Pueblo, 1 de mayo de 1885, p. 1-2.
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Bulnes hizo púEOLFDXQDYHUVLyQRSXHVWDTXHGXUDQWHVXJHVWLyQ3RU¿ULR
Díaz desatendió al ejército federal, lo desmanteló, lo enfrío, lo convirtió en 
un tigre de papel. Para remediar el problema, en noviembre de 1911, in-
PHUVRHOSDtVHQXQDJUDYHFULVLV%XOQHVVXJLULyXQHMpUFLWR¿QFDGRHQXQ
soldado por cada 300 habitantes.9 Para él, se trataba de la cantidad ade-
FXDGD(OWpFQLFRPLOLWDUIUDQFpVGHQRPEUH1RL[GLMRTXHODIyUPXODFR-
rrecta para integrar un ejército profesional era la de un soldado por cada 
100 habitantes en tiempos de paz, y el triple en tiempos de guerra.10 Alain 
5RXTXLpUHLWHUyODPLVPDIyUPXOD'LMRTXHGHVGHHQWLHPSRVGHSD]
HOJRELHUQRGH)UDQFLDLQWHJUDEDVXHMpUFLWRSHUPDQHQWHVLJXLHQGRXQD
regla simple: el uno por ciento de la población total.11 Debido a circunstan-
cias especiales, en algunos países se sigue la regla de un soldado por cada 
300 habitantes, entre otros criterios. Se trata de fórmulas probadas en 
GLYHUVDVODWLWXGHV$OFRWHMDUODSURSXHVWDGH-XiUH]FRQODVGH1RL[\$ODLQ
5RXTXLpHQUHDOLGDGVHWUDWDGHXQDFLIUDH[DJHUDGDPHQWHEDMDDUURMDED
XQPLQLHMpUFLWR1RVHVDEHFXiOIXHODRSLQLyQGH3RU¿ULR'tD]DOUHVSHFWR
SHURQDWXUDOPHQWHTXHFRQRFtDHOSXQWRGHYLVWDGH-XiUH]\GHXQRTXH
otro especialista en el terreno militar.
Entre la teoría y la realidad
Para aclarar toda suerte de dudas sobre el ejército federal, es necesario 
utilizar datos duros y convincentes. Sólo así se podrá aclarar:
D 6LHOHMpUFLWRSRU¿ULVWDIXHUHDOPHQWHXQDLQVWLWXFLyQRGLDGD\GH-
WHVWDEOHODFXDOMDPiVDWUDMRYROXQWDULRVDVXV¿ODV
E 6LHOHMpUFLWRWXYRHOWDPDxRDGHFXDGRSDUDVRIRFDUFXDOTXLHUWLSR
de movimientos sociales, incluida una revolución, o bien, fue tan 
SHTXHxRTXHHVWuvo condenado al fracaso.
 9 Diario de los Debates de la Cámara de Diputados, 15 de noviembre de 1911, p. 15-21.
 10 Noix, “Armée et marine”, en Le Mexique au début du siècle, 2 v., París, Ediciones Príncipe 
Bonaparte, citado por Alicia Hernández, “Origen y ocaso del ejército porﬁriano”, op. cit., 
p. 262.
 11 Alain Rouquié, Poder militar y sociedad política en la Argentina, II. 1943-1973, Buenos Aires, 
Emecé, 1982, p. 305.
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F 'HELGRDOQDWXUDOHQYHMHFLPLHQWRGHORVDOWRVPDQGRVGHOHMpUFLWR\
a las constantes deserciones, resultaba necesario reemplazarlos. 
&RPRVXSXHVWDPHQWHWRGRHOPXQGRRGLDEDDOHMpUFLWRHVSUREDEOH
TXHHQGHWHUPLQDGRVPRPHQWRVODVYDFDQWHVKD\DQDOFDQ]DGROtPL-
tes alarmantes. Para sustituirlos, las autoridades militares y los jefes 
políticos utilizaban el recurso de la leva, pero los reclutas tuvieron 
a su alcance un arma legal para defenderse: el amparo. En este caso, 
será necesario indagar si ello fue cierto o no pasó de simple fantasía.
G )LQDOPHQWHVHUiQHFHVDULRDFODUDUVL3RU¿ULR'tD]KL]RXVRGHDO-
guna de las fórmulas sugeridas por los técnicos de la guerra para 
formar el ejército, si tuvo una propia o bien se fue por la libre.
(QODOLWHUDWXUDPLOLWDUUHIHUHQWHDO3RU¿ULDWR\DOD5HYROXFLyQPH[L-
FDQDDEXQGDQORVGDWRVVREUHHOWDPDxRGHOHMpUFLWRSHURORVR¿FLDOHV
están consignados en las 0HPRULDVGHOD6HFUHWDUtDGH*XHUUD\0DULQD.
De acuerdo con la citada fuente, en 1881 hubo 28 000 efectivos militares;
durante el periodo 1883-1886 el número se elevó a 34 202; al inicio del 
siglo XX, concretamente entre 1901 y 1902, hubo casi 30 000; entre 1903
y 1906 hubo 28 361; entre 1906 y 1908, años de gran agitación obrera, el 
ejército contó con 29 533 elementos; y en 1910, con 29 000.
3ULPHUDFRQFOXVLyQ'HMDUHPRVGHODGRODIyUPXODGH-XiUH]\DTXH
arroja resultados desconcertantes, un ejército de tamaño bastante reducido. 
Por consiguiente, realizaremos el análisis teniendo como eje las fórmulas 
GH1RL[\$ODLQ5RXTXLpDQXHVWURMXLFLRPiVUD]RQDEOHV%DMRHVWHHQWHQ-
GLGRVHWLHQHTXHHQWUHORVDxRV\MDPiVVHWXYRXQHMpUFLWR
DFRUGHFRQODIyUPXODFRUUHFWDVXJHULGDSRUORVWpFQLFRVIUDQFHVHV1RL[
GLMRXQVROGDGRSRUFDGDFLHQKDELWDQWHV\$ODLQ5RXTXLpHOXQRSRUFLHQ-
WRGHODSREODFLyQWRWDO3DUD¿QHVSUiFWLFRVHOUHVXOWDGRHQWpUPLQRVDEVR-
OXWRVHVHOPLVPR3DUWLHQGRGHOFULWHULRGH1RL[VXFHGHTXHHQVHWXYR
un soldado por 281 habitantes. O sea casi el triple. Para el periodo 1877 a 
1886, la cifra superó los 300 habitantes. Entre 1896 y 1902, hubo un solda-
do por más de 400 habitantes. Entre 1903 y 1910, la situación se relajó en 
IRUPDH[WUHPD6HWXYRXQVROGDGRSRUPiVGHKDELWDQWHV1DGDTXH
ver con la fórmula de los expertos en el arte de la guerra. Vigilar tantas 
personas resultaba imposible. En vísperas de la revolución de 1910, el ejér-
FLWRHVWDEDFRQYHUWLGRHQXQWLJUHGHSDSHOTXHVyORVHUYtDSDUDSUHVXPLUOR
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Cuadro 1. Tamaño del ejército: 1876-1914
Años Población
Tamaño 
real del 
ejército
Número de 
habitantes por 
soldado
Porcentaje 
de soldados 
sobre la 
poblacion 
total
Tamño del ejército con base en
Un 
soldado 
por cada 
100 
habitantes
Un soldado 
por cada 
300 
habitantes
El triple de 
soldados 
en tiem- 
pos de 
guerra
1876 8 954 335 31 819 281 0.35 89 543 29 847 268 629
1877 9 061 881 29 864 303 0.32 90 618 30 206 271 854
1881 9 486 000 28 107 337 0.29 94 860 31 620 284 580
1883-1886 11 322 000 34 202 331 0.30 113 220 37 740 339 600
1896 12 821 643 30 112 425 0.23 128 216 42 738 384 648
1899 13 406 465 30 885 434 0.23 134 064 44 688 402 192
1901-1902 13 904 609 29 966 464 0.21 139 046 46 348 417 138
1903-1906 14 518 917 28 361 511 0.19 145 189 48 396 435 567
1906-1908 14 836 175 29 533 502 0.19 148 361 49 453 445 080
1910 15 160 369 29 000 522 0.19 151 603 50 534 454 809
1911 15 330 000 36 835 416 0.24 153 300 51 100 459 900
1912 15 510 000 58 547 264 0.37 155 100 51 700 465 300
1913 15 370 000 61 000 251 0.39 153 700 51 233 461 100
1913 15 370 000 69 049 222 0.44 153 700 51 233 461 100
1913 15 370 000 80 000 192 0.52 153 700 51 233 461 000
1913 15 370 000 91 785 167 0.59 153 700 51 233 461 100
1913 15 370 000 150 000 102 0.97 153 700 51 233 461 100
1914 15 090 000 200 000 75 1.32 150 900 50 300 452 700
1914 15 090 000 250 000 60 1.65 150 900 50 300 452 700
1914 15 090 000 38 600 390 0.25 150 900 50 300 452 700
FUENTES: Sobre el tamaño del ejército, los datos 1876 y 1877 aparecen en la Memoria presentada al Congre-
so de la Unión por el secretario de Estado y del Despacho de Guerra y Marina de la República Mexicana, 
Pedro Ogazón, corresponde de diciembre de 1876 a 30 de noviembre de 1877, México, Tipografía de Gon-
zalo Esteva, 1978, p. XVIII.
En cuanto al año de 1881, la Memoria que el secretario de Estado y del Despacho de Guerra y Marina, ge-
neral de división Jerónimo Treviño presenta al Congreso de la Unión en 31 de mayo de 1881 y comprende 
del 1 de diciembre de 1877 a la expresada fecha, México, Tipografía de Gonzalo A. Esteva, 1881, v. I, p. 209.
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Para el periodo 1883-1886, la Memoria que el secretario de Estado y del Despacho de Guerra y Marina 
presenta al Congreso de la Unión y que comprende de 1 de julio de 1883 a 30 de junio de 1886, México, 
Imprenta de I. Cumplido, 1886, p. 152.
Para el año de 1896, la Memoria que el secretario de Estado y del Despacho de Guerra y Marina, general de 
división Felipe B. Berriozábal, presenta al Congreso de la Unión y comprende de 19 de marzo de 1896 a 30 
de julio de 1899. Anexos y documentos, México, Imprenta Central, 1900, v. IV, p. 31.
Para el año de 1899, el Suplemento a la Memoria de Guerra y Marina de marzo de 1896 a 30 de junio de 
1899, que comprende de 1 de julio a 31 de diciembre de 1899, México, Imprenta de Francisco Díaz de León, 
1900, p. 48.
Para el periodo 1901-1902, la Memoria de la Secretaría de Estado y del Despacho de Guerra y Marina 
presentada al Congreso de la Unión por el secretario del ramo, general de división Bernardo Reyes, compren-
de del 1 de julio de 1901 al 31 de diciembre de 1902. Anexo, México, Tipografía de la Oﬁcina Impresora de 
Estampillas, 1902, v. I, p. 343.
Para el periodo 1903-1906, la Memoria de la secretaría de Estado y del Despacho de Guerra y Marina pre-
sentada al Congreso de la Unión por el secretario del ramo, general de división Manuel González Cosío, 
comprende del 1 de enero de 1903 a 30 de junio de 1906 (anexos), México, Talleres del Departamento de 
Estado Mayor, 1906, v. II, p. 73.
Para el periodo 1906-1908, la Memoria presentada al Congreso de la Unión por el secretario del ramo, ge-
neral de División Manuel González Cosío, comprende del 1 de julio de 1906 al 15 de julio de 1908. Anexos, 
México, Talleres del Departamento de Estado Mayor, 1909, p. 15.
Para 1910, el dato de 29 000 elementos proviene de Lawrence Taylor, La gran aventura en México, México, 
Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, 1993, v. I, p. 108. También se encuentra en Jesús de León Toral, 
Miguel A. Sánchez Lamego, Guillermo Mendoza Vallejo, Luis Garﬁas Magaña y Leopoldo Martínez Caraza, 
El ejército y fuerza aérea mexicanos, México, Secretaría de la Defensa Nacional, 1979, v. I, p. 326, y en Miguel 
A. Sánchez Lamego, Historia militar de la Revolución mexicana en la época maderista, México, Instituto 
Nacional de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana, 1976, v. I, p. 34.
Para 1911 y 1912, Archivo de la Embajada de México en Francia, caja 55, citado por María Teresa Franco 
González, José González Salas, ministro de la Guerra, tesis de licenciatura, México, Universidad Iberoameri-
cana, 1979, p. 229.
Para 1913, se consignan varios datos. El de los 61 000 elementos proviene de Manuel Mondragón, El País, 1 
de marzo de 1913, citado por Taylor, La gran aventura en México, v. II, p. 65. El dato de los 69 049 elementos 
se obtuvo del Diario de los Debates de la Cámara de Senadores, 16 de septiembre de 1913, p. 20, y también 
apareció en “El general Victoriano Huerta, al abrir las sesiones ordinarias el Congreso, el 16 de septiembre de 
1913”, en Los presidentes de México ante la nación 1821-1966, v. III, p. 77. El dato de 80 000 fue extraído del 
Diario Oﬁcial de los Estados Unidos Mexicanos, n. 9, 10 de julio de 1913, p. 77, y de “El presidente interino, 
general Victoriano Huerta, al abrir las sesiones ordinarias del Congreso, el 1 de abril de 1913”, en Los presi-
dentes de México ante la nación 1821-1966, México, Cámara de Diputados, 1966, v. III, p. 65-66. El dato de 
los 91 785 elementos de 1913 proviene de la fuente anterior. El dato de los 150 000 elementos fue extraído 
de la Secretaría de Guerra y Marina, en el Diario Oﬁcial de los Estados Unidos Mexicanos, 27 de octubre de 
1913, p. 637, y del Diario de los Debates de la Cámara de Senadores, 13 de diciembre de 1913, p. 27 y 59.
Para 1914, la situación fue similar. El dato de 200 000 elementos proviene de El Imparcial, 5 de febrero de 
1914; de El País, 5 de febrero de 1914, y de Taylor, La gran aventura en México, v. II, p. 66. El dato de los 
250 000 elementos se obtuvo de “El general Victoriano Huerta, al abrir las sesiones ordinarias el Congreso, 
el 1 de abril de 1914”, en Los presidentes de México ante la nación 1821-1966, v. III, p. 106, y del Diario 
Oﬁcial de los Estados Unidos Mexicanos, 16 de marzo de 1914, p. 122.
El dato de los 38 600 elementos correspondiente a agosto de 1914 fue extraído de Miguel S. Ramos, Un 
soldado. Gral. José Refugio Velasco, México, Oasis, 1960, p. 53.
Para los años 1876 a 1886, la población fue calculada. Desde 1895 hasta 1910, los datos han sido extraídos 
de Julio Durán Ochoa, Población, México, Fondo de Cultura Económica, 1955, p. 189. Los datos del periodo 
que va de 1911 hasta 1914 son de James W. Wilkie, Statitiscal Abstract of Latin America, Los Ángeles, Uni-
versity of California, v. 19, 1978, p. 67.
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HQORVGHV¿OHVPLOLWDUHVDSODFDUUHYXHOWDVPHQRUHVH[WLQJXLUFDFLFD]JRV
locales y regionales, y neutralizar el descontento de núcleos indígenas. Para 
mayor desgracia, su labor en este último terreno ha sido considerada como 
JHQRFLGD\OHKDQODQ]DGRLQ¿QLGDGGHWHVWLPRQLRVFRQGHQDWRULRV
6HJXQGDFRQFOXVLyQ$ODLQ5RXTXLpVHxDOyTXHHOWDPDxRDGHFXDGRGHO
ejército era el formado con el uno por ciento de la población. Vistas las cifras 
FRQGHWHQLPLHQWRVHWLHQHTXHHQQLQJ~QFDVRVHOOHJyDOXQRSRUFLHQWR(Q
1876, se tuvo el 0.35 por ciento. En los años siguientes, la situación se tornó 
crítica. En 1881 fue del orden del 0.29 por ciento; en 1896, del 0.23 por 
ciento; en 1903-1906, del 0.19 por ciento, y en 1910, el mismo 0.19 por cien-
WR)XHKDVWDFRQ9LFWRULDQR+XHUWDTXHVHVXSHUyHOXQRSRUFLHQWR
7HUFHUDFRQFOXVLyQ$OFRQVLGHUDUODVIyUPXODVSURSXHVWDVSRU1RL[\
$ODLQ5RXTXLpLQGLFDWLYDVGHXQVROGDGRSRUFDGDFLHQKDELWDQWHVHOFRQ-
traste es sorprendente. Hacia 1876 el ejército federal debió tener 89 543
efectivos y en 1910, unos 151 603.
Los requerimientos de efectivos militares
Un país en franco crecimiento y transformación debió tener un ejército con 
mayores efectivos militares, lo cual no fue así. Aunado al desinterés guber-
QDPHQWDOKXERRWURVIDFWRUHVTXHFRQVSLUDURQFRQWUDODLQVWLWXFLyQDUPD-
GD6HGHFtDHQWDOHVDxRVTXHVHUYLUHQHOHMpUFLWRHUDOLWHUDOPHQWHXQFDVWL-
go para los bandoleros, asaltantes, disidentes políticos, vagos y malvivientes, 
entre otros. Los salarios bajos, las nóminas fantasmas y los malos tratos 
FRPSOHWDEDQHOFXDGURSDUDGHVDOHQWDUDWRGRHOPXQGR)UDQoRLV;DYLHU
*XHUUDVHxDODTXHHOVHUYLFLRPLOLWDUHUDREOLJDWRULRSHURKDEtDH[FHSFLRQHV
/RVPLHPEURVGHODFODVHPHGLD\DOWDHVWDEDQGLVSHQVDGRV\DO¿QDOGH
cuentas, los candidatos para nutrir al ejército eran reclutados entre los sec-
tores bajos sin ajustarse al sorteo contemplado en la ley juarista. Para resol-
YHUHOSUREOHPDODVDXWRULGDGHVXWLOL]DEDQHOPHFDQLVPRGHODOHYDDODTXH
se agregaban las multas y la prisión preventiva, sin juicio previo.12 A pesar 
de ello, las cifras del ejército federal siempre estuvieron lejos de ser gigan-
WHVFDV&DVLVLHPSUHKXEREDMDV\GHVHUFLRQHV6LELHQODHGDGREOLJDEDD
 12 François-Xavier Guerra, México: del antiguo régimen a la revolución, 2 v., México, Fondo de 
Cultura Económica, 1988, v. I, p. 122-124.
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algunos militares a retirarse, otros muchos desertaban por la sencilla razón 
GHTXHORVVDODULRVHUDQEDMRVRELHQIXHURQHQURODGRVSRUODIXHU]DFRQWUD
VXYROXQWDG)XHURQWDQWDVODVEDMDVTXHUHVXOWDEDQHFHVDULRVXSOLUORVHQ
forma urgente e inmediata. Veamos: sobre la base de un ejército de 30 000
HIHFWLYRVHQ\IXHURQUHTXHULGRVPiVGH
4XLHUHGHFLUDOUHGHGRUGHODWHUFHUDSDUWHORFXDOUHVXOWDEDLQDXGLWR3DUD
los periodos 1897-1898, 1898-1899 y el segundo semestre de 1899, fueron 
UHTXHULGRVHQWUH\TXHHQWpUPLQRVUHODWLYRVRVFLODQHQWUHOD
TXLQWD\ODVH[WDSDUWHGHOHMpUFLWR5REHUW0DUWLQ$OH[LXVFRLQFLGHFRQWDOHV
FLIUDVDOH[SUHVDUTXHSDUDWLHPSRVGHSD]FRPRIXHFDVLWRGRHO3RU¿ULDWR
el ejército federal tuvo 4974 vacantes anualmente.13 Sea una cosa o la otra, el 
UHVXOWDGRIXHXQHMpUFLWRIHGHUDOEDVWDQWHLQHVWDEOHTXHUHTXLULyQXWULUVH
constantemente de nuevos elementos. De eso no hay duda.          
Debido a los citados retiros y reiteradas deserciones, la Secretaría de 
*XHUUD\0DULQD¿MDEDDQXDOPHQWHHOQ~PHURGHVROGDGRVSDUDVXSOLUORV
3RUVXSXHVWRTXHHOQ~PHURYDULDEDDxRFRQDxR6HJ~QODVIXHQWHVR¿FLD-
OHVHQORVJREHUQDGRUHVHQYLDURQXQFRQWLQJHQWHTXHDVFHQGtDD
personas. Una cantidad bastante baja, la cual debe tomarse con pinzas ya 
TXHVHLJQRUDHOPRQWRGHORVROLFLWDGR(QODFLWDGDVHFUHWDUtD¿MyXQ
UHTXHULPLHQWRGHKRPEUHV&DVLODWHUFHUDSDUWHGHORVHIHFWLYRVGHO
ejército. En este caso, los 26 estados y territorios enviaron únicamente 423 
SHUVRQDV(QWpUPLQRVUHODWLYRVVLJQL¿FDEDHOSRUFLHQWR(QWUHSDUpQ-
WHVLVODOH\LQGLFDEDTXHVLXQHVWDGRQRFXEUtDVXFXRWDVHDxDGtDHOIDO-
WDQWHDORVUHTXHULPLHQWRVGHODxRVLJXLHQWH(QRWUDVSDODEUDVODVFLIUDV
VHOHLEDQDFXPXODQGR(QHOSHULRGRVH¿MyXQPRQWRGH
VROGDGRV\VHUHFOXWDURQ2VHDTXHKXERHOHPHQWRVH[FHGHQWHV
$OJRUHDOPHQWHLQDXGLWR(QWUH\IXHURQUHTXHULGRVHIHF-
WLYRV\ORVJREHUQDGRUHVHQYLDURQ(UDXQH[FHGHQWHTXHVXSHUDED
ORVUHFOXWDVORFXDOSUREDEDODH¿FDFLDGHORVJREHUQDGRUHV\ORVMHIHV
políticos por complacer a Díaz.
Pero en los años siguientes, la política de los gobernadores, jefes po-
líticos y diversas autoridades militares para reclutar soldados en cantidades 
superiores a las exigidas por la Secretaría de Guerra y Marina se vino aba-
MR(QHOVHJXQGRVHPHVWUHGHODFLWDGDVHFUHWDUtDKL]RS~EOLFRTXH
 13 Robert Martin Alexius, op. cit., p. 600.
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Cuadro 2. Efectivos militares requeridos, enviados, faltantes y excedentes
Años Soldados
requeridos
Soldados
enviados
Soldados
faltantes
Soldados
excedentes
Dic. 1876-nov. de 1877 – 188 – –
1886 11 000 423 10 577 –
1897-1898 4 100 4 502 – 402
1898-1899 5 866 6 644 – 778
Julio a diciembre de 1899 7 587 2 889 4 698 –
Enero de 1900 a junio 1901 – 8 064 – –
Julio de 1901 a dic. de 1902 10 006 5 852 4 154 –
1909 14 393 5 274 9 119 –
FUENTES: Para el periodo 1876-1877, Memoria presentada al Congreso de la Unión por el secretario de Es-
tado y del Despacho de Guerra y Marina de la República Mexicana, Pedro Ogazón. Corresponde de diciem-
bre de 1876 a 30 de noviembre de 1877, México, Tipografía de Gonzalo A. Esteva, 1878, p. 7.
Para el periodo 1897-1898, “Documento 23”, de la Memoria que el secretario de Estado y del Despacho de 
Guerra y Marina, Gral. de División Felipe B. Berriozábal, presenta al Congreso de la Unión y comprende de 
19 de marzo de 1896 a 30 de junio de 1899, México, Imprenta Central, 1900, v. IV, p. 194-195.
Para el periodo 1898-1899, la misma fuente.
Para julio-diciembre de 1899, Suplemento a la Memoria de Guerra y Marina y comprende de 1 de julio a 31 
de diciembre de 1899, México, Imprenta de Francisco Díaz de León, 1900, p. 49.
Para enero de 1900 a junio de1901, Memoria de la Secretaría de Estado y del Despacho de Guerra y Marina 
presentada al Congreso de la Unión por el secretario del Ramo, general de División Bernardo Reyes. Com-
prende del 1 de enero de 1900 al 31 de junio de 1901, México, Tipografía de la Oﬁcina Impresora de Estam-
pillas, 1902, v. I, p. 99.
Para el periodo 1901-1902, Memoria de la Secretaría de Estado y del Despacho de Guerra y Marina presen-
tada al Congreso de la Unión por el secretario del Ramo, general de División Bernardo Reyes. Comprende 
del 1 de julio de 1901 al 31 de diciembre de 1902. Anexos, México, Tipografía de la Oﬁcina Impresora de 
Estampillas, 1903, v. I, p. 125.
Para los años 1886 y 1909, las cifras han sido extraídas de Robert Martin Alexius, “El ejército y la política en 
el México porﬁrista”, en Lief Adleson, Mario Camarena, Cecilia Navarro y Gerardo Necoechea, Sabores y 
sinsabores de la Revolución mexicana, México, Secretaría de Educación Pública/Universidad de Guadalajara/
Consejo Mexicano de Ciencias Sociales, Centro Regional de Tecnologia Educativa, sin fecha, p. 586-587.
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QHFHVLWDEDFDQGLGDWRVSDUDODPLOLFLD\UHFLELyHTXLYDOHQWHVDO
38 por ciento. En esta ocasión, únicamente cinco de los 26 estados y terri-
WRULRVFXPSOLHURQFRQVXFXRWD'XUDQWHHOSHULRGRVH¿MyXQ
UHTXHULPLHQWRGHKRPEUHV\VHUHFLELyFRQODQRYHGDGGHTXH
fueron aportados por 23 de los 30 estados y territorios. En este caso se 
trataba del 58.5 por ciento. En 1909, los gobernadores debieron mandar 
14 393 hombres y apenas se recibió 5 274, o sea el 36.6 por ciento. El mon-
WRGHORVHIHFWLYRVUHTXHULGRVSRUOD6HFUHWDUtDGH*XHUUD\0DULQDUHVXO-
WDEDDODUPDQWH\DTXHVHWUDWDEDGHDOUHGHGRUGHODPLWDGGHOWDPDxRGHO
HMpUFLWR$OLQWHQVL¿FDUVHODDFWLYLGDGUHYROXFLRQDULDHQ\HOJR-
ELHUQRIHGHUDOUHIRU]yVXSUHVLyQSDUDFXEULUODVYDFDQWHV'HDKtTXHHQ
GLFLHPEUHGHHQYLDUDXQWHOHJUDPDDORVJREHUQDGRUHVTXHDODOHWUD
decía: “Se les conmina urgentemente a integrar sus contingentes para el 
ejército y enviarlos inmediatamente”.14 En realidad, siempre hubo graves 
problemas para cubrir las vacantes. Para los niveles medios y altos de la 
PLOLFLDQRKXERWDQWRVSUREOHPDV1RVUHIHULPRVDORVFRURQHOHV\JHQH-
rales en sus distintas variantes. De hecho, casi lo mismo sucedió con los 
MHIHV\R¿FLDOHV)XHURQH[WUDtGRVGHHQWUHORVSDUWLFLSDQWHVHQODVJXHUUDV
GH,QWHUYHQFLyQ(QIRUPDDGLFLRQDODOUHDEULUVHHO&ROHJLR0LOLWDUVHIRU-
PDURQORVJHQHUDOHVMHIHV\R¿FLDOHVIDOWDQWHV1RREVWDQWHHOORHQSODQGH
VRUQD)UDQFLVFR%XOQHVGLMRTXHHO&ROHJLR0LOLWDUSUHSDUDEDDOXPQRV
carentes de espíritu militar. En forma textual expresó: “El plantel contaba 
con bastantes alumnos, cuyos padres decían: he puesto a mi hijo en el 
&ROHJLR0LOLWDUSRUTXHOHGDQELHQGHFRPHUORYLVWHQGHFHQWHPHQWHOR
disciplinan, le evitan las malas compañías y le proporcionan la carrera 
GHLQJHQLHURSHURQRVHUiPLOLWDUSRUTXHSUH¿HURYHUORGHFDUJDGRURGH
billetero”.15 Lo mismo sucedió con los alumnos de la Escuela de Aspirantes. 
(OSODQWHOVHOOHQyGHDOXPQRVTXHQRORJUDURQORVUHVXOWDGRVDSHWHFLGRV
3DUDHYLWDUVHUYLUHOWLHPSRREOLJDWRULRHQHOHMpUFLWRORVR¿FLDOHVFRPHWtDQ
faltas o delitos con objeto de ser separados de la institución armada. El 
SUREOHPDVLHPSUHIXHDJXGRFRQODWURSD1DGLHTXHUtDIRUPDUSDUWHGH
HOOD&RPRVHKDDGYHUWLGRHOHMpUFLWRHUDXQDLQVWLWXFLyQRGLDGD6HUYLUHQ
la milicia era literalmente un castigo.
 14 Ibidem, p. 587.
 15 Francisco Bulnes, El verdadero Díaz y la Revolución, México, Contenido, 1992, p. 300.
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La frustrada reforma reyista
3RUVXSXHVWRTXHHQWUHHOSHUVRQDOSROtWLFRSRU¿ULVWDKXERPHQWHVO~FLGDV
TXHFRPSUHQGLHURQHOSHOLJURTXHFRUUtDHOVLVWHPDSROtWLFRPH[LFDQRFRQ
VHPHMDQWHHMpUFLWR\VXJLULHURQXQGUiVWLFRFRUUHFWLYR(QFRQ)HOLSH
Berriozábal al frente de la Secretaría de Guerra y Marina, se implantó el 
servicio militar obligatorio,16 sin conocerse sus resultados, pero Bernardo 
5H\HVIXHPXFKRPiVDOOi(QHOPLVPRDxRDGYLUWLyTXHODVSHU-
VRQDVUHSDUWLGDVSRUWRGDODUHS~EOLFDHUDQLQVX¿FLHQWHVSDUDYLJLODU\
SURWHJHUXQ0p[LFRTXHSRUHQWRQFHVWHQtDKDELWDQWHV17 En un 
libro dirigido por Justo Sierra, destinado a celebrar la grandeza del Méxi-
FRSRU¿ULVWD5H\HVSXEOLFyXQWH[WREDVWDQWHO~FLGRHQHOFXDOSURSXVRXQ
ejército basado en 34 000 elementos. Pero luego hizo un agregado franca-
mente renovador. Habló de la necesidad de crear una Primera Reserva 
integrada por los 3 200 hombres de los cuerpos rurales de caballería, de-
SHQGLHQWHVGHOD6HFUHWDUtDGH*REHUQDFLyQORVJHQGDUPHV¿VFDOHV\ORV
resguardos de las fronteras, incluidos 1 000 jinetes escogidos, a cargo de la 
Secretaría de Hacienda; la policía montada y de a pie de cada uno de los 
HVWDGRV\OD*XDUGLD1DFLRQDOHQVHUYLFLRDFWLYRKDVWDVXPDUKRP-
bres; y una Segunda Reserva organizada en cada estado de la república, a 
LPDJHQ\VHPHMDQ]DGHOD9LHMD*XDUGLD1DFLRQDOFX\RQ~PHURGHHIHFWL-
vos debían alcanzar los 100 000. Al considerar los tres ejes, Reyes contem-
plaba un ejército federal de 160000 soldados.18$OPRPHQWRTXHKL]ROD
propuesta, nadie le puso atención, pero un par de años más tarde la cosa 
FDPELy8QDYH]TXHVHKL]RFDUJRGHOD6HFUHWDUtDGH*XHUUD\0DULQD
%HUQDUGR5H\HVSXVRHQPDUFKDVXVSODQHVSDUDFUHDUOD6H-
gunda ReservaORFXDOIXHDSUREDGRSRUHO&RQJUHVRGHOD8QLyQHO~OWLPR
día de octubre de 1900. La apoteosis de la Segunda Reserva tuvo lugar el 
GHVHSWLHPEUHGH8QRVUHVHUYLVWDVGHV¿ODURQDQWH3RU¿ULR
Díaz durante la celebración de la InGHSHQGHQFLD6HHVWLPDTXHD¿QDOHV
 16 Bernardo Reyes, “El ejército nacional”, en Justo Sierra, México y su evolución social, México, 
J. Ballescá y Compañía, Sucesor, 1900, v. I, p. 414.
 17 E. V. Niemeyer, Jr., El general Bernardo Reyes, Monterrey, Gobierno del Estado de Nuevo León/
Universidad Autónoma de Nuevo León, Centro de Estudios Humanísticos, 1966, p. 103-104.
 18 Bernardo Reyes, op. cit., p. 414-415.
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de 1902 había 210 unidades de reservistas en toda la república, cuya cifra 
DOFDQ]DEDODVSHUVRQDV6HGLFHTXHXQFRUUHVSRQVDOH[WUDQMHURLQ-
IRUPyTXHEDMRODFRQGXFFLyQGH%HUQDUGR5H\HVHOHMpUFLWRPH[LFDQRVH
KDEtDFRQYHUWLGRHQXQDPiTXLQDSURGLJLRVD\SHUIHFWD
(OHMpUFLWRPH[LFDQR>«@VHFRQYLUWLyHQXQDPiTXLQDSURGLJLRVDSHU-
IHFWDHQFDGDGHWDOOH/RVOLEURVD]XOHVGHORVJRELHUQRVHXURSHRV>«@
GDQWHVWLPRQLRGHORTXHSHQVDEDQORVH[SHUWRVH[WUDQMHURVVREUHHO
(MpUFLWR0H[LFDQRPDQGDGRSRU%HUQDUGR5H\HV/DWURSDR¿FLDOHV\
VROGDGRVDXQTXHUHFOXWDGRVHQJUDQSDUWHHQWUHORVFRQYLFWRV\ORVPiV
RPHQRVVDOYDMHVLQGLRVOHDGRUDEDQ6XVKD]DxDV>GH5H\HV@HQHOFDP-
po de batalla durante su juventud habían sido contadas una y otra vez 
KDVWDVLJQL¿FDUSDUD0p[LFRORTXH3KLO6KHULGDQHVSDUDQXHVWURSDtV19
&RPRDORV³FLHQWt¿FRV´ORVHVSDQWyODPLOLWDUL]DFLyQGHOSDtV\ODSR-
SXODULGDGGH5H\HVSURSDODURQTXHORPiVSUREDEOHHUDTXHXWLOL]DUDDO
ejército para abrirse paso e instalarse en la silla presidencial. De paso, 
conspiraron en su contra y fue retirado del gabinete. Al poco tiempo, me-
diante un decreto, Díaz borró de un plumazo la famosa Segunda Reserva.20
Los amparos
$¿UPDUTXHGXUDQWHHO3RU¿ULDWRORVFDQGLGDWRVDHQJURVDUODV¿ODVGHO
ejército federal en calidad de soldados rasos se podían negar, e incluso 
amparar y ganar, parecería una broma. Sin embargo, ello fue rigurosamen-
te cierto. En la &RQVWLWXFLyQSROtWLFD de 1857, el artículo 5oSUHGLFDEDTXH
nadie podía ser obligado a trabajar sin su consentimiento y sin una justa 
UHWULEXFLyQ3DUDUHIRU]DUODDUJXPHQWDFLyQ\QRTXHGDUDQGXGDVVHDJUH-
gó el artículo 16oTXHHQHVHQFLDGLFWDEDTXHQDGLHSRGtDVHUPROHVWDGR
en su persona, familia, domicilio, sino en virtud de un mandato girado por 
XQDDXWRULGDGFRPSHWHQWH<DORVPiVVR¿VWLFDGRVDJUHJDEDQDODVROLFLWXG
de amparo el artículo 19oTXHDGYHUWtDTXHQDGLHSRGtDVHUGHWHQLGRSRUHO
WpUPLQRTXHH[FHGLHUDORVWUHVGtDVVLQPRWLYRMXVWL¿FDGR,QFOXVRHVWH
 19 E. V. Niemeyer, Jr., op. cit., p. 104-105.
 20 Ibidem, p. 104-105 y 109.
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artículo contenía una suerte de advertencia: todo maltrato y toda molestia 
registrados durante la aprehensión o en las prisiones serían castigados en 
forma severa.213HURHQUHDOLGDGHODUWtFXORRIXHPiVTXHVX¿FLHQWHSDUD
obtener el amparo y evadir el servicio de las armas.
(QORVDUFKLYRVGHOD6XSUHPD&RUWHGH-XVWLFLDGHOD1DFLyQH[LVWHLQ-
IRUPDFLyQDUDXGDOHVHQPDWHULDGHDPSDURV8QSULPHUYLVWD]RDHOODUHÀH-
MDTXHQRREVWDQWHODYLJHQFLDGHOD&RQVWLWXFLyQSROtWLFD de 1857, durante 
las guerras de Reforma e Intervención francesa casi no hubo amparos. Las 
FRVDVFDPELDURQDSDUWLUGHDxRTXHPDUFDHO¿QGHOMXDULVPR\HO
inicio del gobierno de Sebastián Lerdo de Tejada. Al tomar como referencia 
el periodo 1872 hasta 1914, se detectaron más de 12500 expedientes de am-
SDURV3RUVXSXHVWRTXHHOSHULRGRGHWLHPSRHVPX\ODUJRFXEUHPiVGH
cuatro décadas. Al dividir la serie en dos partes, se tiene lo siguiente: duran-
te los años 1872 y 1900, el total de amparos se situó en los 4657 y en el perio-
do 1901-1914 se registraron alrededor de 7900. El primer periodo cubre casi 
tres décadas, y el segundo, catorce años, la mitad exactamente. Este último 
cubre la primera década del siglo XX, y gran parte de la revolución mexicana. 
Si bien en 1872 fueron únicamente cinco amparos, al año siguiente su núme-
ro se incrementó en forma sustancial. Hubo medio centenar. Incluso en un 
año en particular, el de 1875 la cifra alcanzó los 681 amparos. Bajo otra pers-
SHFWLYDSDUDHOSHULRGRTXHFRUUHGHKDVWDHQSURPHGLRVHVXSH-
UDURQORVDPSDURVDQXDOHV&RPRVHLQ¿HUHVHWUDWDGHSDUWHGHOSHULR-
do de Sebastián Lerdo de Tejada, del primer periodo de gobierno de 
3RU¿ULR'tD]\ODPLWDGGHOFXDWULHQLRGH0DQXHO*RQ]iOH]$SDUWLUGH
y hasta 1896, el número de amparos se redujo notablemente. En su mayor 
SDUWHQLVLTXLHUDVHOOHJyDOPHGLRFHQWHQDU(OSURPHGLRDQXDODVFHQGLyD
DPSDURV7DOSDUHFLHUDTXHQRKXERGHPDVLDGDSUHVLyQJXEHUQDPHQWDO
SDUDUHFOXWDUFDQGLGDWRVSDUDODWURSD&DVLDO¿QDOGHOVLJORXIX, al unísono 
de la transformación del país, resurgió el número de amparos. Durante el 
FXDWULHQLRTXHWUDQVFXUULyGHKDVWDVHUHJLVWUDURQDOUHGHGRUGH
409 anualmente. A lo largo del primer decenio del siglo XX, se registraron 
en promedio 549 amparos anuales, y para el periodo 1911-1914, 601.             
 21 “Constitución política de la República Mexicana de 1857”, en Manuel Dublán y José María 
Lozano, Legislación mexicana. Colección completa de las disposiciones legislativas expedi-
das desde la independencia de la República, México, 1877, v. VIII, p. 384-399.
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Cuadro 3. Amparos en la Suprema Corte de Justicia
contra la consignación a las armas: 1872-1914
Años Número Años Número
1872 5 1894 19
1873 50 1895 53
1874 145 1896 53
1875 681 1897 369
1876 223 1898 441
1877 139 1899 396
1878 168 1900 430
1879 224 1901 853
1880 279 1902 636
1881 194 1903 646
1882 392 1904 919
1883 39 1905 581
1884 33 1906 509
1885 37 1907 574
1886 18 1908 269
1887 9 1909 269
1888 23 1910 238
1889 67 1911 212
1890 55 1912 639
1891 53 1913 1 287
1892 44 1914 268
1893 18 TOTAL 12 557
NOTA: En 1863 hubo un amparo y en 1869 otro más.
FUENTE: Tabulación de datos del Archivo Central de la Suprema Corte de Justicia de la Nación.
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Los jefes políticos
)UDQFLVFR%XOQHVRSLQDTXHORVMHIHVSROtWLFRVFRQVLJQDEDQDOVHUYLFLRGH
las armas a toda clase de delincuentes para cubrir las bajas anuales del 
HMpUFLWRFRQYHUWLGRHQPDGULJXHUDGHPDOKHFKRUHV&XDQGRODVFLUFXQVWDQ-
cias exigían mayores contingentes, los gobernadores entraban en acción, 
\DSR\DGRVSRUODIXHU]DDUPDGD\HOVX¿FLHQWHSHUVRQDODWUDSDEDQXQD
gran cantidad de candidatos sin importarles su condición, protestas y dis-
gustos.22(QRWUDSDUWHGHVXREUD%XOQHVGLMRTXHORVMHIHVSROtWLFRVHUDQ
YLVWRVIUDQFDPHQWHFRPRHQHPLJRVGHOSXHEORFRPRVHUHVTXH³YLYtDQ\
gozaban de sus empleos y rapiñas, por soberana merced de imperial 
voluntad”.236HJ~Q-RVp&9DODGpVODWURSDHVWDEDFRPSXHVWDORPLVPR
SRUDYHQWXUHURVTXHSRUKDUDJDQHVIRU]DGRVHQVXPD\RUtDYROXQWDULRV
ORVPHQRVSUHGLVSXHVWRVDODGHVHUFLyQ<DIXHUDHQ;RFKLPLOFRHQODV
puertas de la capital, a bordo del convoy de pasajeros de México a Veracruz, 
la mayoría de la guarnición huía arrojando las armas. Y cuando no lo lo-
graban, se negaban a combatir. Incluso, se fugaban de los cuarteles al gri-
to de “¡Muera el hambre!”. Al huir se llevaban armamento, vestuario y 
municiones. Todo como resultante de la leva o reclutamiento forzoso.24
Para José López Portillo y Rojas, los gobernadores, jefes políticos o auto-
ridades políticas inferiores aprehendían a los vagos, rateros y borrachines, 
y los consignaban al servicio de las armas.25
1RREVWDQWHTXHORVMHIHVSROtWLFRVKDQUHVXOWDGRVDWDQL]DGRVHQJUDGR
superlativo en la literatura sobre la Revolución mexicana, su papel no siem-
SUHIXHQHIDVWR6HJ~Q)UDQoRLV;DYLHU*XHUUDORVMHIHVSROtWLFRVIXHURQ
hombres extremadamente importantes en el sistema político y administra-
tivo del México del siglo XIX. Se trataba de un funcionario ubicado en el 
nivel intermedio entre el gobernador y los presidentes municipales. Bajo 
HO3RU¿ULDWRIXHURQQRPEUDGRVSRUORVJREHUQDGRUHV\HQRWURVFDVRVHO
UHVXOWDGRGHHOHFFLRQHV<DVHDTXHIXHUDQOODPDGRVMHIHVSROtWLFRVRSUHIHFWRV
 22 Francisco Bulnes, El verdadero Díaz y la revolución, p. 301.
 23 Ibidem, p. 293.
 24 José C. Valadés, El porﬁrismo. Historia de un régimen, 1. El nacimiento (1876-1884), México, 
Universidad Nacional Autónoma de México, 1987, p. 138.
 25 José López Portillo y Rojas, Elevación y caída de Porﬁrio Díaz, México, Porrúa, 1975, p. 347.
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VXSDSHOIXHVHPHMDQWHHQWRGRVORVHVWDGRV1RPEUDGRV\GHVWLWXLGRVVHJ~Q
el capricho del gobernador, a su vez designaban a la mayoría de los presi-
dentes de los consejos municipales de las villas y de los pueblos de su cir-
FXQVFULSFLyQ&RORFDGRHQODEDVHGHOVLVWHPDHOMHIHSROtWLFRDSDUHFLyHQ
ODVFUyQLFDVGHODpSRFD²VREUHWRGRHQODVUHYROXFLRQDULDV\HQODOLWHUD-
WXUDSURUHYROXFLRQDULD²FRPRHOHOHPHQWRPiVRSUHVLYRGHOUpJLPHQ)XH
convertido en un tirano local al servicio del gobierno. Pero también hubo 
XQPDWL]SRVLWLYR6LHOUpJLPHQGH3RU¿ULR'tD]VHFRQVROLGyIXHJUDFLDV
DTXHORVMHIHVSROtWLFRVXWLOL]DURQVXFDSDFLGDGGHQHJRFLDFLyQSDUDUHVRO-
YHUFRQÀLFWRVORFDOHVHQOXJDUGHXWLOL]DUODIXHU]D,QFOXVRHQYtVSHUDVGH
la revolución, su nivel cultural y social se había elevado. Eran las personas 
más preparadas y conscientes de la realidad política y social del país, pero 
la leyenda negra era una realidad.26
Un balance de lo sucedido hasta las vísperas del movimiento armado 
UHÀHMDTXHODOH\HQGDQHJUDTXHVDWDQL]DEDDORVMHIHVSROtWLFRVQRIXHGHO
todo cierta. Entre 1872 y 1898, casi nadie los inculpó. En términos relativos, 
sólo el 3.7 por ciento de los reclutas los culparon de su enrolamiento en el 
ejército. Probablemente el sorteo funcionó, o fueron otras autoridades las 
responsables. Su estigma y leyenda negra cobró fuerza a partir de la prime-
ra década del siglo XX. Veamos: entre 1902 y 1911, en el 56.1 por ciento de 
los casos, los jefes políticos fueron señalados como los culpables de su re-
clutamiento. Por este tipo de resultados, a la larga, el binomio jefes políticos 
y soldados rasos se hizo célebre en la literatura sobre la Revolución mexi-
cana. Se convirtieron en las dos caras de la misma moneda. Sobre los pri-
meros se generó odio y desprecio absolutos, y sobre los segundos, una suer-
te de compasión. Pero como se ha visto, los reclutas no estuvieron del todo 
GHVSURWHJLGRV&XDQWDVYHFHVTXLVLHURQXWLOL]DURQHODPSDURFRPRDUPD
OHJDO\ORTXHHVPiVWXYLHURQODSRVLELOLGDGGHJDQDUORHQSOHQDGLFWDGXUD
2EYLDPHQWHTXHQRWRGRVORVLQGLYLGXRVJDQDEDQHODPSDUR/RJDQD-
EDQFXDQGRWHQtDQUD]yQ&XDQGRQRODWHQtDQQROHVTXHGDEDPiVTXH
VHUYLUHQHOHMpUFLWR\DVXQWRFRQFOXLGR&RPRGHFXDOTXLHUIRUPDQXQFD
faltaron los inconformes, los supuestos agraviados podían exigir la revisión 
GHVXFDVRHQOD6XSUHPD&RUWHGH-XVWLFLDGHOD1DFLyQ(ODUPDOHJDOHV-
grimida siguió siendo el artículo 5o. de la &RQVWLWXFLyQSROtWLFD de 1857. 
 26 François-Xavier Guerra, op. cit., p. 122-124.
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Cuadro 4. Amparos en la Suprema Corte de Justicia
contra la consignación a las armas: 1872-1910
Años Total de amparos
Contra los jefes
políticos
Porcentajes
2/1
1872-1880 1 914 79 4.12
1881-1890 867 16 1.84
1891-1898 1 050 48 4.57
1899 396 112 28.28
1900 430 111 25.81
  SUBTOTAL 4 657 366 7.85
1901 853 349 40.91
1902 636 432 67.92
1903 646 339 52.47
1904 919 480 52.23
1905 581 291 50.08
1906 509 259 50.88
1907 574 300 52.26
1908 269 159 59.10
1909 269 161 59.85
1910 238 136 57.14
  SUBTOTAL 5 494 2 906 52.89
1911 212 127 59.90
1912 639 229 35.83
1913 1 287 507 39.39
1914 268 91 33.95
  SUBTOTAL 2 406 954 39.65
  GRAN TOTAL 12 557 4 226 33.65
FUENTE: Tabulación de datos del Archivo Central de la Suprema Corte de Justicia de la Nación.
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&ODURTXHVROLFLWDUODUHYLVLyQLPSOLFDEDDODUJDUHOFRPSiVGHHVSHUDWLHP-
po durante el cual el recluta se podía desesperar, acostumbrar e incluso 
desistir. Por norma general, entre el inicio del trámite del amparo y la 
sentencia transcurrían entre dos y seis meses, incluso un año. Asimismo, 
QRIXHUDURTXHODVDXWRULGDGHVPLOLWDUHVXWLOL]DUDQGLYHUVDVDUWLPDxDVSDUD
retener al recluta más de la cuenta. Evidencias de lo anterior sobran. El 
amparo de Higinio González duró tres meses. Tanto el juez de Veracruz 
FRPROD6XSUHPD&RUWHGH-XVWLFLDORDPSDUDURQFRQEDVHHQTXHHQVX
consignación no hubo sorteo.27 El amparo tramitado por Ruperto Reyes 
FRQWUDHOMHIHSROtWLFRGH0HW]WLWOiQGXUyFXDWURPHVHV\DO¿QDOGHFXHQWDV
le fue negado.28/RVGH-RVp$PEURVLR&DVWLOOR\-RVp%XHQRGXUDURQFLQFR
PHVHV(QHOFDVRGHOSULPHUROD6XSUHPD&RUWHGH-XVWLFLDUDWL¿FyVX
FRQVLJQDFLyQDODVDUPDV/DUD]yQIXHOHJDO\DTXHKXERVRUWHRGHSRU
medio. En cuanto a José Bueno, el juez de Distrito lo amparó.29 El de Luis 
González Rodríguez tardó casi un año por las marrullerías de las autorida-
des militares. Inició su juicio de amparo en febrero de 1902, en septiembre 
OD6XSUHPD&RUWHGH-XVWLFLDORDPSDUySHURVHOHKL]RSHUGLGL]DODFRSLD
de su libertad.30 En enero de 1903 seguía batallando para lograr su libertad. 
3HURWDPELpQHVFLHUWRTXHXQEXHQQ~PHURGHUHFOXWDVVHKDELWXDURQDOD
vida cuartelaría y al salario, y por tales razones, a la mitad del camino, 
desistieron del recurso del amparo.
Malestar por tantos amparos
$QWHHODOXGGHDPSDURVTXHHQGHWHUPLQDGRVPRPHQWRVUHVXOWyDODUPDQ-
te, las autoridades militares buscaron la forma de reducirlos al mínimo. 
Por ejemplo, en 1879, el secretario de Guerra y Marina, Manuel González, 
OHH[SXVRDOJHQHUDO)UDQFLVFR7ROHQWLQRXQSODQFRQVLVWHQWHHQDWUDSDUDO
candidato a la milicia en un lugar e inmediatamente trasladarlo a otro, de 
WDOIRUPDTXHDVXVIDPLOLDUHVOHVUHVXOWDUDFRPSOLFDGRXELFDUOR(QIRUPD
 27 Archivo Central de la Suprema Corte de Justicia de la Nación (en adelante, ACSCJN), Fondo 
SCJN, Sección Pleno, Serie Amparo, exp. 968, año 1901.
 28 Ibidem, exp. 29, año 1911.
 29 Ibidem, exp. 1561, año 1905.
 30 Ibidem, exp. 521, año 1902.
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clara y directa, le sugirió burlarse de los mandatos del Poder Judicial. En 
IRUPDWH[WXDOOHH[SUHVyTXH³HQYLVWDGHORVIUHFXHQWHVDPSDURVTXHORV
MXHFHVGH'LVWULWRGH*XDQDMXDWRFRQFHGHQDORVLQGLYLGXRVTXHFRQVLJQD
HOJRELHUQRDOVHUYLFLRGHODVDUPDVOHSURSRQJRTXHORVKRPEUHVVHDQ
remitidos a este punto inmediatamente, bajo custodia, para de esta forma 
eludir el amparo”. Mas cuando éste llegara al citado punto, en realidad, 
“Las personas interesadas estarían en Lagos, fuera de la jurisdicción de 
esos funcionarios”.31/DLGHDIXHDFRJLGDFRQHQWXVLDVPR\SDVDGRVTXLQFH
años seguía vigente. El general Emilio Lojero escribió una nota casi imper-
turbable al presidente de la República, para el caso de Inés Villegas y su 
hijo Manuel, acusados de bandidaje en 1904: “Tengo el honor de informar 
DXVWHGTXHHOMXH]GH'LVWULWRFRPXQLFyODVXVSHQVLyQGHTXHMDFRQWUDGH
9LOOHJDVSHURORVSXVHDODVyUGHQHVGHOMHIHGHOD&XDUWD=RQDHVWDPDxD-
QDMXQWRFRQRWURVGLFLpQGROHDOMXH]TXHQRVHHQFRQWUDEDQDTXt´32 Para 
-RVp/ySH]3RUWLOOR\5RMDVODVIDPLOLDVGHDTXHOORVLQIHOLFHVVHDIDQDEDQ
por libertarlos del cuartel y acudían a los tribunales federales en demanda 
de amparo, pero los jueces de Distrito, puestos por Díaz en los estados, 
siempre a gusto de los gobernadores, se daban maña para entorpecer el 
DFWRUHFODPDGR\GDUWLHPSRDTXHORVMHIHVKLFLHUDQSHUGLGL]RVDORVUHFOX-
WDV<DVHOHYDQWDEDQDFWDVIDOVDVHQTXHDSDUHFtDTXHHOIRU]DGRVHKDEtD
enganchado por su voluntad, o bien era enviado lejos, y cuando llegaba la 
RUGHQGHOLEHUWDGQRSRGtDVHUHMHFXWDGDSRUTXHHOKRPEUHFDSWXUDGRSRU
la leva no era hallado en ninguna parte.33
1RREVWDQWHODVDUWLPDxDVXWLOL]DGDVSRUODVDXWRULGDGHVPLOLWDUHVHO
problema no fue del todo resuelto. El frenesí de los amparos continuó. En 
HOVHFUHWDULRGH*XHUUD\0DULQD)HOLSH%%HUULR]iEDOVHTXHMDED
DPDUJDPHQWHGHTXHHODPSDURVHKDEtDFRQYHUWLGRHQXQDSUiFWLFDWDQ
FRP~QTXHDQXODEDODSRVLELOLGDGGHWHQHUXQEXHQHMpUFLWR
El mayor de los inconvenientes para el arreglo del ejército es nuestro 
sistema actual de reclutamiento, pues por desgracia ni todos los con-
 31 Robert Martin Alexius, op. cit., p. 594.
 32 Memoria de la Secretaría de Guerra y Marina, 1881, v. 1, doc. 64, p. 771, citado por Robert 
Martin Alexius, op. cit., p. 594.Véase también José C. Valadés, op. cit., p. 139.
 33 José López Portillo y Rojas, op. cit., p. 347.
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WLQJHQWHVTXHSURSRUFLRQDQORVHVWDGRVGHOD)HGHUDFLyQSURFHGHQGH
VRUWHRFRPROD/H\ORSUHYLHQHQLORVKRPEUHVGHTXHVHFRPSRQHQ
OOHQDQHQVXPD\RUtDODVFRQGLFLRQHVTXHGHEHQWHQHUORVVROGDGRVGHO
HMpUFLWR'HDOOtTXHPXFKRVUHHPSOD]RVSLGHQDPSDURFRQWUDVXFRQ-
signación a las armas, el cual les es concedido.34
En 1904, las cosas seguían siendo por el estilo. El secretario de Guerra 
\0DULQD0DQXHO*RQ]iOH]&RVtRUHLWHUDEDTXHGHDFXHUGRFRQODOH\
expedida el 28 de mayo de 1869, los gobernadores y demás autoridades 
estaban obligados a ajustarse al sorteo para cubrir las bajas anuales del 
HMpUFLWR(QWRQRUHFULPLQDWRULRHOPLVPRIXQFLRQDULRH[SUHVDEDTXHHUDQ
IUHFXHQWHVORVFDVRVHQTXHODVDXWRULGDGHVKDFtDQPDOODVFRVDV$QRWDEDQ
HQORVGRFXPHQWRVUHVSHFWLYRVORVQRPEUHVGHODVSHUVRQDVD¿UPDQGRTXH
habían sido consignados al servicio de las armas, sin mencionar el sorteo, 
o bien, en su defecto, sin agregar el contrato de enganche.
6HPHMDQWHGHVFXLGRLPSRUWDXQDWUDQVJUHVLyQGHOD/H\TXHHVSUHFL-
so evitar por ser de trascendencia muy perjudicial, pues los reclutas 
TXHHQWDOHVFRQGLFLRQHVLQJUHVDQDOVHUYLFLRPLOLWDUFDVLVLHPSUHRFX-
UUHQDOD-XVWLFLD)HGHUDOHQGHPDQGDGHDPSDURTXHVHOHVFRQFHGH
SRUFRQVLGHUDUVHTXHHQHVRVFDVRVVHDWHQWDFRQWUDODOLEHUWDGSHUVR-
QDOGHORVTXHMRVRV\WRGRVHYHUL¿FDDVtFRQPHQJXDGHODREOLJDFLyQ
SROtWLFDSHUIHFWD\FRQVWLWXFLRQDOPHQWHH[LJLEOHTXHHOPH[LFDQRWLH-
ne de servir en el ejército para defender la independencia, el territorio, 
el honor y los derechos e intereses de su patria.35
&RPRHQODSULPHUDGpFDGDGHOVLJORXX hubo desesperación por cubrir 
las cuotas anuales asignadas por la Secretaría de Guerra y Marina, las 
DXWRULGDGHVFLYLOHV\PLOLWDUHVXWLOL]DURQFXDOTXLHUSUHWH[WRSDUDKDFHUVH
 34 Memoria que el secretario de Estado y del Despacho de Guerra y Marina, general de división 
Felipe B. Berriozábal, presenta al Congreso de la Unión y comprende del 19 de marzo de 1896 
al 30 de junio de 1899, México, Tipografía de El Partido Liberal, 1899, p. 28.
 35 Memoria de la Secretaría de Estado y del Despacho de Guerra y Marina presentada al Con-
greso de la Unión por el secretario del ramo, general de división Manuel González Cosío. 
Comprende del 1 de enero de 1903 al 30 de junio de 1906, México, Talleres del Departamen-
to de Estado Mayor, 1906, p. 321.
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de reclutas, y por supuesto estos últimos hicieron gala de marrullerías. 
Además de esgrimir el artículo 5o. constitucional, alegaban falta de vo-
cación para las armas, enfermedades, YHQGHWWDV y rencillas con las au-
toridades locales, entre otros pretextos. Por ejemplo, en abril de 1901, 
Higinio González se amparó ante el Juzgado de Distrito de Veracruz con-
tra las intenciones del jefe político del cantón de consignarlo al servicio 
de las armas. Para evadir semejante destino, presentó la documentación 
HQODFXDOVHDVHQWDEDTXHHVWDEDHQWUDQFHGHFDVDUVHTXHWRGRHUDFXHV-
tión de tiempo. Asesorado por expertos en el tema del amparo, agregó dos 
DFWDVGHQDFLPLHQWRGHVXVKLMRVDOHJyTXHQRKXERVRUWHRWDOFRPRHVWD-
EDSUHYLVWRHQODOH\GHOGHPD\RGH\UHPDWyD¿UPDQGRTXHQR
SRGtDVHUHQYLDGRDOHMpUFLWRSRUODVHQFLOODUD]yQGHTXHPDQWHQtDDVX
cónyuge, a sus hijos y a su anciana madre.36
(QIHEUHURGHHOJREHUQDGRUGHO'LVWULWR)HGHUDOHQDOLDQ]DFRQ
el comandante de la plaza atrapó a Luis González Rodríguez sin contar 
FRQTXHUHVXOWDUtDUHVSRQGyQ2FXUUHTXHVHDPSDUyDUJXPHQWDQGROD
violación de los artículos 5o., 16o. e incluso el 21o. de la &RQVWLWXFLyQSR-
OtWLFDGHOD5HS~EOLFD3RUVXSDUWHODVDXWRULGDGHVDOHJDURQTXH*RQ-
zález Rodríguez era una persona de malas costumbres y nocivo para la 
demarcación, lo cual de nada sirvió. Buscando echar abajo el amparo, 
DJUHJDURQTXHSRUDFXHUGRSUHVLGHQFLDOGHEtDQFRQWULEXLUFRQHOH-
PHQWRVSDUDFXEULUODVEDMDVGHOHMpUFLWR1RREVWDQWHTXHGHLQPHGLDWR
IXHUHPLWLGRDOD&RPDQGDQFLD0LOLWDU*RQ]iOH]5RGUtJXH]JDQyHODP-
SDURDOGHPRVWUDUTXHQRKXERHOFOiVLFRVRUWHRWDOFRPRHVWDEDSUHYLVWR
en la ley.37(QPD\RGH-RVp$PEURVLR&DVWLOOR\-RVp%XHQRIXHURQ
FRQVLJQDGRVDOVHUYLFLRGHODVDUPDV3DUDHYLWDUTXHHOMXH]GH'LVWULWR
los liberara, el primero fue trasladado de Yautepec hacia la ciudad de 
0p[LFR3HURQRSDUDSHUPDQHFHUDTXtVLQRFRQODLQWHQFLyQGHOOHYDUOR
D<XFDWiQ$OHQWHUDUVHGHVXGHVWLQR¿QDOTXHSRUVXSXHVWRQROHDJUD-
GDEDGLMRTXHQRHQWHQGtDHOSRUTXpVHPHMDQWHFDVWLJRSXHVWRTXHIXQ-
gía como cuarto regidor del Ayuntamiento de Yautepec. Si bien gestionó 
XQDPSDURDQWHHO-X]JDGRGHO6HJXQGR'LVWULWR¿QDOPHQWHQRSURVSHUy
6HVXSRTXHHQUHDOLGDGDOPRPHQWRGHVXFRQVLJQDFLyQKDEtDGHMDGR
 36 ACSCJN, Fondo SCJN, Sección Pleno, Serie Amparo, exp. 968, año 1901.
 37 Ibidem, exp. 521, año 1902.
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GHVHUUHJLGRU'HSDVRVXFRQVLJQDFLyQDOHMpUFLWRIXHOHJDO\DTXHKXER
sorteo de por medio.38
En enero de 1911, Ruperto Reyes protestó airadamente contra el jefe 
SROtWLFRGH0HW]WLWOiQTXLHQORDSUHKHQGLy\ORSHRUTXHUtDFRQVLJQDUOR
DOVHUYLFLRGHODVDUPDV3DUDTXLWDUVHGHHQFLPDVHPHMDQWHDPHQD]DJHV-
WLRQyXQDPSDURDQWHHOMXH]GH'LVWULWRGH+LGDOJR$GXMRTXHQRHQWHQGtD
SRUTXpORKDEtDQDSUHKHQGLGR\PXFKRPHQRVSRUTXpORTXHUtDQFRQ-
signar al servicio de las armas. A continuación narró una supuesta odisea. 
'LMRTXHHQFDOLGDGGHMXH]DX[LOLDUGH6DQ3HGUR7ODOWHPDOFRLQWHUYLQR
SDUDSRQHU¿QDXQDWULIXOFDSHURTXHHQIRUPDLQH[SOLFDEOHIXHDSUHKHQ-
GLGRDOLJXDOTXHORVULMRVRV\SXHVWRDOVHUYLFLRGHODMHIDWXUDSROtWLFD3HUR
5XSHUWR5H\HVIXHPiVDOOi3DUDTXLWDUVHGHHQFLPDODDPHQD]DTXHSHQ-
GtDVREUHVXFDEH]DDUJXPHQWyTXHHOVRUWHRIXHLOHJDO\TXHHQUHVXPLGDV
cuentas, era una persona inútil para la guerra. Su explicación de nada sir-
YLy/D6XSUHPD&RUWHGH-XVWLFLDOHKL]RVDEHUTXHQLQJXQDJDUDQWtDVH
KDEtDYLRODGRTXHHOVRUWHRIXHOHJDODGHPiVGHTXHWRGRPH[LFDQRHVWDED
obligado a prestar sus servicios en el ejército.39
A juicio de José Refugio Velasco, el último secretario de Guerra y Ma-
rina del viejo régimen, la leva practicada durante las luchas intestinas y las 
guerras contra el extranjero fue abandonada y se impuso el civilizado 
sistema de sorteo. Las instituciones encargadas de ejecutarla fueron las 
jefaturas políticas. Sus miembros seleccionaban a los candidatos para 
LQWHJUDUODPLOLFLDTXHOXHJRGLVWULEXtDQSRUWRGRHOSDtV3HURHOSURSLR
-RVp5HIXJLR9HODVFRDFHSWyTXHWDUGHRWHPSUDQRHOVLVWHPDHQWUyHQ
putrefacción, y el supuesto sorteo se convirtió en el instrumento ideal 
para deshacerse de toda clase de desafectos al gobierno, incluidas las per-
VRQDVTXHHWLTXHWDEDQGHPDODFRQGXFWD40 Para su desgracia, las autori-
GDGHVPLOLWDUHVWXYLHURQTXHOLGLDUFRQRWURVSUREOHPDVLJXDOGHJUDYHV
'HELGRDTXHJUDQSDUWHGHORVUHFOXWDVHUDQGHPDVLDGRIDPpOLFRV\QR
aguantaban los rigores de la vida militar, a la primera oportunidad deser-
taban. Abandonaban la vida cuartelaria.
 38 Ibidem, exp. 1561, año 1905.
 39 Ibidem, exp. 29, año 1911.
 40 Miguel S. Ramos, Un soldado. Gral. José Refugio Velasco, México, Oasis, 1960, p. 16.
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La revolución y el desastre
Al entrar el siglo XX0p[LFRTXHGyDWUDSDGRHQXQDHQFUXFLMDGD/DODUJD
HVWDQFLDGH3RU¿ULR'tD]HQHOSRGHUDOLJXDOTXHVXHOHQFRGHJREHUQDGRUHV
diputados y senadores, provocó sumo rencor e irritación entre la sociedad. 
/RSHRUIXHTXHHOJRELHUQRQLVLTXLHUDWXYRDODPDQRODVVX¿FLHQWHVIXHU]DV
del orden civil y militar para formar las guarniciones en las capitales de los 
estados, vigilar los puertos, las ciudades fronterizas, las aduanas y otros 
puntos neurálgicos, pero sobre todo para defender las líneas ferrocarrileras. 
6HJ~Q)UDQFLVFR%XOQHVDOHVWDOODUOD¿HEUHUHYROXFLRQDULDHQ'tD]
QHFHVLWDEDFXDQGRPHQRVKRPEUHVSDUDDSDJDUOD\QLVLTXLHUDWHQtD
a su alcance los 30000 federales registrados en el papel. A duras penas, 
disponía de 18000 soldados, 2700 rurales, más los 5000 elementos de las 
IXHU]DVGHVHJXULGDGGHORVHVWDGRVXQRVHIHFWLYRVHQWRWDOLQVX¿-
cientes para proteger un país de 15 millones de habitantes, las principales 
ciudades, poblaciones fronterizas y los diversos puntos estratégicos del país.41
(VSUREDEOHTXHHQWDOHVPRPHQWRVKD\DSDVDGRSRUODPHQWHGH'tD]
y de su secretario de Guerra y Marina el plan de Bernardo Reyes para mo-
dernizar al ejército, pero era demasiado tarde para resucitarlo. Luego en-
WRQFHVTXpKLFLHURQSDUDKDFHUIUHQWHDODUHYROXFLyQTXHSUHQGLyFRPROD
yesca en el norte de la república. La respuesta es: nada, o casi nada. A 
SULQFLSLRVGHPD\RGH3DVFXDO2UR]FRFDSWXUy&LXGDG-XiUH]ORFXDO
se convirtió en la puntilla para consumar la caída de la dictadura. Resulta 
LPSRVLEOHGHWHUPLQDUXQDFLIUDH[DFWDVREUHORVVROGDGRVTXHDOPDQGRGHO
JHQHUDO-XDQ1DYDUURGHIHQGLHURQODFLWDGDFLXGDG(OSURSLRJHQHUDO1D-
YDUURD¿UPyTXHWHQtDVROGDGRVSDUDKDFHUIUHQWHDUHEHOGHV42
8QH[SHUWRHQDVXQWRVPLOLWDUHVFDOFXODTXHODVIXHU]DVPDGHULVWDVFRQ
Orozco al frente, se elevaban a casi 2 500 hombres, cinco veces superiores 
a las tropas federales. Otros hablan de alrededor de 3 000 rebeldes.43 Sea 
 41 Francisco Bulnes, El verdadero Díaz y la revolución, p. 295-296.
 42 Secretaría de Guerra y Marina, Campaña de 1910 a 1911: estudio en general de las operacio-
nes que han tenido lugar del 18 de noviembre al 25 de mayo de 1911 en la parte que corres-
ponde a la Segunda Zona Militar, México, Talleres del Departamento de Estado Mayor, 1913, 
p. 288-289.
 43 Luis Garﬁas Magaña, Historia militar de la Revolución mexicana, México, Instituto Nacional 
de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana, 2005, p. 30, y Michael C. Meyer, El rebel-
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una u otra la cifra, los rebeldes aventajaban en número a la guarnición 
IHGHUDO(OGHPD\R3RU¿ULR'tD]UHQXQFLyDODSUHVLGHQFLDGHOD5HS~-
blica y se exilió. Pero el tigre estaba suelto, y tanto la agitación social como 
la efervescencia revolucionaria no se calmaron.
Madero y el abandono del barco
(QYtVSHUDVGHTXH0DGHURVHVHQWDUDHQODVLOODSUHVLGHQFLDO ODSUHQVD
DQXQFLyTXHLQGHSHQGLHQWHPHQWHGHODVPXHUWHVUHJLVWUDGDVHQFDPSDxD
y las continuas deserciones, 6 000 elementos de tropa se habían dado de 
baja del ejército.448QVLPSOHFiOFXORDULWPpWLFRLQGLFDTXHVHWUDWDEDGHOD
TXLQWDSDUWHGHOHMpUFLWR3HURORSHRUHVWDEDSRUYHQLU&RQWDUFRQVX¿FLHQ-
tes fuerzas del orden en plena efervescencia revolucionaria, resultaba una 
tarea utópica. Desde años atrás, difícilmente hubo vocación por las armas, 
y ahora, menos. En el pasado, el destino de los reclutas no fue tan riesgoso. 
6DOYRODGHVWUXFFLyQGHYLHMRVFDFLFD]JRVODUHEHOLyQGH&DQXWR1HULHQ
Guerrero, la de Tomóchic y el combate al bandolerismo, su destino fue 
SDFL¿FDUDORV\DTXLV\PD\DVXQDWDUHDQDGDFRPSOLFDGD3HURDOHVWDOODU
ODUHYROXFLyQODVFRVDVFDPELDURQHQIRUPDGUiVWLFD$KRUDWHQtDQTXH
EDWLUVHFRQWUD3DVFXDO2UR]FR%HQMDPtQ$UJXPHGR0DUFHOR&DUDYHR%ODV
2USLQHO(PLOLDQR=DSDWDORVUH\LVWDVORVYDVTXL]WDVHLQFOXVLYHORVIHOLFLV-
WDVDOJXQRVGHHOORVDUPDGRVKDVWDORVGLHQWHVTXHPRVWUDEDQDXGDFLD
valentía y una gran movilidad. Por ende, a diferencia de años anteriores, 
el riesgo de perder la vida era mayúsculo.
Buscando resolver el problema, y de paso sofocar la revolución, Ma-
dero optó por la fórmula más fácil: aumentar el tamaño del ejército, sin 
considerar su necesario adiestramiento y preparación. En mayo de 1912 
¿UPyXQGHFUHWRSDUDDXPHQWDUORVHIHFWLYRVGHOHMpUFLWRKDVWDHOOtPLWHGH
los 60 000 hombres.45 Resulta difícil de saber si sus planes se cumplieron 
DOSLHGHODOHWUDSHURDOSDUHFHUQRIXHDVt8QLQIRUPHR¿FLDOHQYLDGRDO
PLQLVWURSOHQLSRWHQFLDULRGH0p[LFRHQ)UDQFLDUHSRUWDTXHDPHGLDGRV
de del norte. Pascual Orozco y la Revolución, México, Universidad Nacional Autónoma de 
México, Instituto de Investigaciones Históricas, 1984, p. 54.
 44 “El ejército y la retirada de los diez mil”, El Imparcial, 1 de noviembre de 1911.
 45 Diario Oﬁcial de los Estados Unidos Mexicanos, 15 de mayo de 1912, p. 166.
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GHHOHMpUFLWRIHGHUDOWHQtDHOHPHQWRV&RPRODVGHVJUDFLDVQR
YLHQHQVRODVDOSHUFDWDUVHGHTXHODVFRVDVVHSRQtDQDOURMRYLYRXQEXHQ
número de militares de alta graduación tomó sus precauciones. La forma 
más elegante fue solicitar su retiro de las fuerzas armadas. Mediante ello, 
evitaban hacer el ridículo ante una turba de insurrectos de la cual ignoraban 
tanto su número como su peligrosidad. En 1910, la suma de los generales 
en sus tres variantes se elevaba a 99. Viendo las cosas con más detalles, se 
WLHQHTXHHQKDEtDVLHWHJHQHUDOHVGHGLYLVLyQ3RU¿ULR'tD],JQDFLR
$%UDYR0DQXHO*RQ]iOH]&RVtR%HUQDUGR5H\HV$OHMDQGUR3H]R-HUy-
QLPR7UHYLxR\)UDQFLVFR$9pOH]'RVDxRVPiVWDUGHORVFXDWURSULPH-
ros se habían retirado. La dimisión fue mayor entre los generales de briga-
GD\EULJDGLHUHV&RQORVSULPHURVVHSDVyGHWUHVHQDHQ\
con los segundos, de media docena a 13. La suma de los generales de divi-
sión, de brigada y brigadieres retirados entre 1910 y 1912 se elevaba a 28. 
En otras palabras: más de la cuarta parte de los divisionarios le dio la es-
SDOGDD0DGHUR$UDt]GHHOORTXHGyXQDF~SXODPLOLWDUEDVWDQWHGLH]PD-
GDDJUDYDGDSRUHOKHFKRGHTXHSRUVXHGDGGHDOJXQRV\DQDGDVHSRGtD
HVSHUDU3HUPDQHFLHURQDWDGRVDODPDTXLQDULDPLOLWDUVLQWHQHUPXFKR
interés en defender un régimen por el cual nada sentían.46 En suma: Ma-
GHURQRORJUyFRQWHQHUODVIXHU]DVGHPRQLDFDVTXHFRQWULEX\yDVROWDU\
el control del país se le salió de las manos. Atrapado en un mundo de cons-
piraciones y traiciones, fue derrocado y asesinado.
Huerta y un plan sin brújula
$9LFWRULDQR+XHUWDHOYLHMRFRODERUDGRUGH%HUQDUGR5H\HVTXLHQDVFHQ-
dió al poder en febrero de 1913, no le era desconocido el proyecto de la Se-
gunda Reserva, u otro, adecuado para reimplantar la paz social en un país 
en franca ebullición, pero no tuvo el tiempo necesario, y posiblemente ni 
LQWHUpVHQHMHFXWDUOR<HVTXHGLVSRQHUGHXQHMpUFLWRPRGHUQRLPSOLFDED
DxRVUHFOXWDUVX¿FLHQWHVSHUVRQDVFRQYRFDFLyQSDUDODVDUPDVDEDQGRQDU
la vieja práctica de la leva, y naturalmente la disposición de recursos para 
 46 Los datos han sido tabulados de la Secretaría de Estado y del Despacho de Guerra y Marina, 
Escalafón general del ejército. Cerrado hasta 30 de junio de 1910, México, Secretaría de 
Guerra y Marina, 1910. 
mario ramírez rancaño70
DGTXLULUDUPDPHQWRPRGHUQR$VXIDYRUFRQWDEDFRQVX¿FLHQWHVLQVWUXF-
WRUHVHJUHVDGRVGHO&ROHJLR0LOLWDUSDUDSUHSDUDUORVQXHYRVVROGDGRVHQHO
terreno de la infantería, la caballería y la artillería, pero nada o casi nada se 
KL]R$OLJXDOTXH'tD]HQORVLQLFLRVGHODOODPDGDGLFWDGXUDPLOLWDUL]yODV
gubernaturas, y en forma complementaria, imitó a Madero, decretando 
aumento de los efectivos militares. Junto con sus aliados en las gubernatu-
ras, los jefes políticos y diversas autoridades civiles y militares, Huerta mar-
có línea para aplicar sin contemplaciones la leva con resultados desastrosos. 
Sin el menor conocimiento del arte de la guerra, sin entrenamiento militar 
previo, sin conocer el manejo del armamento, cientos y aun miles de efec-
tivos militares fueron llevados al campo de batalla, sin tener en claro la 
razón por la cual peleaban, y en la primera oportunidad desertaban. Para 
FRPSOLFDUODVFRVDVHUDQPiV\PiVODVSHUVRQDVTXHVDEtDQGHODH[LVWHQFLD
GHODPSDUR\QRYDFLODURQHQXWLOL]DUORSDUDHVFDSDUGHOLQ¿HUQR
(OGHDEULOGH+XHUWDVHSUHVHQWyDQWHHO&RQJUHVRGHOD8QLyQ
e hizo público su primer diagnóstico sobre la situación política del país. 
0DQLIHVWyTXHODVUHODFLRQHVGHVXJRELHUQRFRQORVHVWDGRVGHODUHS~EOLFD
en su gran mayoría, eran cordiales. Algunos gobernadores desafectos a su 
gobierno habían renunciado, pero inmediatamente fueron sustituidos. Ex-
SUHVyTXHODVVLWXDFLRQHVH[WUHPDVKDEtDQRFXUULGRHQ&RDKXLOD\6RQRUD
GRQGHODVPi[LPDVDXWRULGDGHVDVXPLHURQHOVHQGHURGHODUHEHOLyQORTXH
GHWHUPLQyTXHHO6HQDGRGHOD5HS~EOLFDGHFODUDUDODGHVDSDULFLyQGHSR-
GHUHV\QRPEUDUDQXHYRVJREHUQDGRUHV+XHUWDDJUHJDEDTXHODVLWXDFLyQ
SRUODTXHDWUDYHVDEDQWDOHVHVWDGRVUHVXOWDEDGRORURVDSHURTXHKDEtD
SXHVWRHQMXHJRORVPHGLRVDVXDOFDQFHSDUDUHVWDEOHFHUODWUDQTXLOLGDG47
(QRWUDSDUWHGHVXLQWHUYHQFLyQHOMHIHGHO(MHFXWLYRDVHJXUyTXHHQYtV-
peras de asumir el poder, el ejército federal estaba compuesto por 32 594
hombres.48 Una cantidad hasta cierto punto similar a la reportada por el 
PLQLVWURSOHQLSRWHQFLDULRGH0p[LFRHQ)UDQFLD$OQRUHFLELUHOEHQHSOi-
cito del gobierno de los Estados Unidos, y extenderse la revolución enca-
EH]DGDSRU9HQXVWLDQR&DUUDQ]D)UDQFLVFR9LOODÈOYDUR2EUHJyQ\RWURV
 47 “El presidente interino, Gral. Victoriano Huerta, al abrir las sesiones ordinarias del Congreso, 
el 1 de abril de 1913”, en Los presidentes de México ante la nación 1821-1966, México, Cámara 
de Diputados, 1966, v. III, p. 53.
 48 Ibidem, p. 65.
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a mediados de julio de 1913, Huerta anunció la necesidad de aumentar el 
ejército federal al nivel de los 80 000 hombres.49&RPRFRQHOSDVRGHORV
meses la medida no dio los resultados apetecidos, decretó nuevos aumen-
WRV$¿QHVGHRFWXEUHGHKL]RXQDQXQFLRHVSHFWDFXODUVXLQWHQFLyQ
de aumentar el ejército federal hasta el límite de los 150 000 efectivos.50
(QVXH[SRVLFLyQGHPRWLYRV+XHUWDPDQLIHVWyTXHWDOFLIUDHUDQHFHVDULD
para “las necesidades de la campaña y a efecto de restablecer la paz y 
WUDQTXLOLGDGS~EOLFDV´51 En la desesperación completa, en febrero de 
1914 se pasó a los 200 000,52 y para abril, al cuarto de millón de elemen-
tos.53 Pero una cosa era hacer anuncios espectaculares, y otra la cruda 
UHDOLGDG(VSUREDEOHTXHWDOHVDXPHQWRVGHHIHFWLYRVPLOLWDUHVQRKD\DQ
SDVDGRGHOSDSHOTXHKD\DQVLGRPHUD¿FFLyQXQDUGLGSDUDHVSDQWDUD
los jefes del ejército constitucionalista.
Una evaluación bajo la lente de los expertos en el arte  
de la guerra
$TXtYDOHODSHQDGHWHQHUVH(QYtVSHUDVGHOHVWDOOLGRGHODUHYROXFLyQ%XO-
QHVGLMRTXHODIyUPXODFRUUHFWDSDUDIRUPDUXQHMpUFLWRHUDODGHXQVROGD-
do por cada 300 habitantes. Acorde con su razonamiento, en 1910 el ejér-
cito federal debió tener 50500 elementos. Evidentemente hizo sus cálculos 
SDUDXQ0p[LFRWUDQTXLOR\SDFt¿FR3HURDOHVWDOODUOD¿HEUHUHYROXFLRQDULD
)UDQFLVFR%XOQHVFDPELyVXSXQWRGHYLVWD\GLMRTXHVHQHFHVLWDEDFXDQGR
PHQRVKRPEUHVSDUDDSDJDUOD&RPRVHUHFXHUGD1RL[KDEOyGH
un soldado por cada 100 habitantes en tiempos de paz. Bajo este supuesto, 
GXUDQWHHO&HQWHQDULRGHOD,QGHSHQGHQFLDVHGHELyWHQHUXQHMpUFLWRTXH
superara los 151603 efectivos militares, lo cual no fue así. Pero en tiempos 
GHJXHUUDTXHVHGHVDWyD¿QDOHVGHVHGHELyGLVSRQHUGHXQHMpUFLWR
FRQHOWULSOHGHHIHFWLYRVPLOLWDUHVDOJRDVtFRPRHIHFWLYRV&DUHFH
 49 Diario Oﬁcial de los Estados Unidos Mexicanos, 10 de julio de 1913, p. 77.
 50 Ibidem, 27 de octubre de 1913, p. 637.
 51 Diario Oﬁcial de los Estados Unidos Mexicanos, 27 de octubre de 1913, p. 637.
 52 “Victoriano Huerta presidente interino Constitucional de los Estados Unidos Mexicanos, 
a sus habitantes, sabed:” en El País, 5 de febrero de 1914, y Lawrence Taylor, op. cit., v. II, 
p. 66.
 53 Diario Oﬁcial de los Estados Unidos Mexicanos, 16 de marzo de 1914, p. 122.
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GHVHQWLGRLQVLVWLUHQODIyUPXODGH$ODLQ5RXTXLpUHIHUHQWHDXQHMpUFLWR
¿QFDGRHQHOXQRSRUFLHQWRGHODSREODFLyQ6HWUDWDEDGHORVPLVPRV
HIHFWLYRVSDUD(ODXWRUQRPHQFLRQyVLKDEtDTXHDXPHQWDUODFDQWLGDG
en tiempos de guerra, lo cual seguramente así fue.
6HDORTXHIXHUDDSDUWLUGHFRQ)UDQFLVFR,0DGHURHQHOSRGHU
seguido por el gobierno de Victoriano Huerta, se intentó revertir el viejo 
HVTXHPDSRU¿ULVWDGHDFKLFDUHOHMpUFLWR3UXHEDGHHOORVRQORVFLWDGRV
aumentos en su tamaño. Aceptando las cifras de los decretos como ver-
daderas, en 1912 se tuvo un soldado para vigilar 264 habitantes, y con 
Victoriano Huerta el correctivo fue más drástico. En 1913 se pasó de 251 
personas por soldado, y con el paso de los meses, a 102. En 1914, la me-
cánica continuó y se cayó al límite de 75 y aun a 60 personas por soldado. 
(OSUREOHPDHVTXHH[LVWHQGHPDVLDGDVGXGDVVREUHHOFXPSOLPHQWRGH
los decretos de Huerta alusivos al tamaño del ejército. Un cálculo some-
URUHÀHMDTXHODVXPDGHORVHIHFWLYRVPLOLWDUHVTXHSDUWLFLSDURQHQODV
batallas más sangrientas de la revolución no superó los 30 000 o 40 000. 
9HDPRVFXDWURIXHURQODVGLYLVLRQHVTXHPRQRSROL]DURQHOJUXHVRGHODV
WURSDVODGHO1D]DVODGHO1RUWHODGHO<DTXL\ODGHO%UDYR\GLItFLOPHQ-
te cada una superó los 10 000 efectivos. En los momentos más álgidos, la 
'LYLVLyQGHO1D]DVWXYRHQWUH\HOHPHQWRVODGHO%UDYRXQRV
ODGHO1RUWH\ODGHO<DTXLXQRV/DVXPDDUURMDPHQRV
de 30 000 elementos. La media docena de divisiones restantes desempe-
ñaron un papel marginal, con los efectivos militares apenas necesarios para 
¿QHVGHYLJLODQFLD(OORLQGXFHDSHQVDUTXHMDPiVVHFXPSOLyFRQORDVHQ-
WDGRHQORVGHFUHWRVGH+XHUWDDPiVGHTXHORVHOHPHQWRVUHFOXWDGRV
mediante la leva desertaron en forma casi inmediata. Para mayor desgracia, 
9HQXVWLDQR&DUUDQ]D\VXVDGOiWHUHVIXHURQPiVKiELOHVSDUDKDFHUVHGH
UHFXUVRV\IRUPDUXQHMpUFLWRPiVH¿FD]YDOLHQWH\FRPEDWLYR/RVFDXGLOORV
norteños no tuvieron empacho en aparecer en calidad de Mesías prome-
tiendo a todos nuevos y mejores tiempos. El salario, el derecho al robo y al 
VDTXHRPiVODVSUpGLFDVUHLYLQGLFDWLYDVTXHOHVSURPHWtDQXQPXQGRPH-
MRUUHVXOWDURQPiVTXHDWUDFWLYDV1RVyORVHGXMHURQDJUDQGHVFRQWLQJHQ-
tes de obreros, campesinos y trabajadores desocupados, sino a la misma 
WURSDIHGHUDOSRUFLHUWRPDOSDJDGDWRGRHOORVLQFRQWDUFRQTXHDSULQFL-
pios de 1914 los Estados Unidos levantaron el embargo de armas con la 
¿QDOLGDGGHYHQGpUVHODVDORVFDUUDQFLVWDVPDVQRDORVKXHUWLVWDV
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El resquebrajamiento del sistema de reclutamiento
Ante el desinterés de la población por tomar las armas en forma volunta-
ria, los gobernadores, los jefes políticos y otras autoridades militares rei-
niciaron el clásico reclutamiento de candidatos para la tropa. Un recluta-
PLHQWRWDQDEXVLYR\DUELWUDULRFRPRHOYHUL¿FDGRGXUDQWHHO3RU¿ULDWR
Al calor de la guerra, se olvidaron del sorteo, lo cual se tradujo en el refor-
]DPLHQWRGHODOHYD5HVXOWDEDXUJHQWHQXWULUXQHMpUFLWRTXHDVSLUDEDD
WHQHUHOHPHQWRVOXHJR\DXQORV&RPR
las desgracias no llegan solas, al expandirse la revolución, el sistema de 
reclutamiento hizo crisis y la respuesta no se hizo esperar. Los candidatos 
a servir en el ejército reforzaron el arma legal a su alcance: el amparo. Los 
datos disponibles no dejan lugar a dudas. En 1911 hubo 212 amparos tra-
PLWDGRVHQOD6XSUHPD&RUWHGH-XVWLFLDGHOD1DFLyQSHURHQHQ
pleno maderismo, su número se triplicó. Se elevó hasta alcanzar los 639. 
6RUSUHVLYDPHQWHHQHQSOHQRKXHUWLVPRKXERDPSDURV&DVL
el doble del año inmediatamente anterior. En 1914, el panorama cambió. 
Ante el avance del carrancismo, la provocación americana en el puerto de 
Tampico y la invasión a Veracruz, el número de amparos se redujo a 268. 
/RH[SXHVWRGHPXHVWUDTXHORVUHFOXWDV\IDPLOLDUHVQRWXYLHURQPLHGRDO
JRELHUQRPLOLWDUQLDODH[WUHPDPRYLOLGDGGHOHMpUFLWRIHGHUDO1DGDFRP-
plicó la mecánica del amparo. Lo tramitaron en el lugar de su reclutamien-
WRRELHQHQHOGHVXFDPELDQWHGHVWLQR6HDPSDUDURQVLQLPSRUWDUOHVTXH
ORVMXHFHVGH'LVWULWR\DXQOD6XSUHPD&RUWHGH-XVWLFLDWDUGDUDQPHVHV
en resolver su situación.          
Si bien para las últimas tres décadas del siglo XIX, el 51.8 por ciento 
GHORVDPSDURVVHWUDPLWDURQHQWUHVHQWLGDGHV²'LVWULWR)HGHUDO-DOLVFR
\*XDQDMXDWR²GXUDQWHORVWUHVSULPHURVTXLQTXHQLRVGHOVLJORXX se cayó 
FDVLDOSRUFLHQWR(QSDUWLFXODUHQHO'LVWULWR)HGHUDOIXHGRQGHPiV
GLVPLQX\HURQ$ORODUJRGHOSULPHUSHULRGRGHUHIHUHQFLDDTXtVHWUDPL-
taron casi un tercio de los amparos, y para el segundo, apenas fue el 20.3 
por ciento. Desde otro punto de vista, durante la revolución, sin importar 
la elevada o nula actividad bélica, los amparos se generalizaron por toda la 
república. La explicación es simple: Huerta movió su elenco de gobernado-
UHVPLOLWDUHVSDUDTXHOHDEDVWHFLHUDQGHFDUQHGHFDxyQ(OTXHUHVXOWDUDQ
excelentes combatientes, y con vocación para las armas, es otra historia. 
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Cuadro 5. Amparos en la Suprema Corte de Justicia 
contra la consignación a las armas por entidades
Entidades
1872-1900 1901-1914
Número Porcentaje Número Porcentaje
Distrito Federal 1 547 32.78 1 607a 20.33
Jalisco 587 12.43 1 132 14.32
Guanajuato 312 6.61 862 10.90
Veracruz 231 4.89 640 8.09
Zacatecas 211 4.47 170 2.15
San Luis Potosí 186 3.94 264 3.34
Puebla 177 3.75 506 6.40
Querétaro 125 2.64 67 0.84
Oaxaca 121 2.56 330 4.17
Colima 117 2.47 77 0.97
Michoacán 113 2.39 245 3.10
Tepic 110 2.33 299 3.78
Nuevo León 103 2.18 40 0.44
Sonora 94 1.99 45 0.56
Estado de México 94 1.99 – –
Sinaloa 91 1.92 329 4.16
Hidalgo 84 1.77 293 3.70
Tamaulipas 65 1.37 54 0.68
Chihuahua 57 1.20 58 0.73
Guerrero 55 1.16 200 2.53
Chiapas 53 1.12 261 3.30
Yucatán 50 1.05 58 0.73
Durango 46 0.97 127 1.60
Aguascalientes 28 0.59 41 0.51
Coahuila 28 0.59 11 0.13
Tlaxcala 8 0.16 90 1.13
Otros 27 0.57 97 1.22
TOTAL 4 720 99.90 7 903 99.81
NOTA: Para el periodo 1872-1900, el rubro Otros comprende 9 casos de Morelos, 8 de Tabasco, 3 de Campe-
che y 7 sin especiﬁcar.
Para el periodo 1901-1914, el rubro Otros comprende 41 casos de Morelos, 36 de Tabasco, 11 de Baja Cali-
fornia y 9 de Campeche.
a Comprende el Distrito Federal y el Estado de México.
FUENTE: Tabulación de datos del Archivo Central de la Suprema Corte de Justicia de la Nación.
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Al considerar tres entidades —&KLKXDKXD6RQRUD\&RDKXLOD—, converti-
das a la postre en el bastión de operaciones del ejército constitucionalista, 
la cantidad de amparos fue mínima. De un total de 7 903 amparos entre
\DSHQDVVHOOHJyD'XUDQJRVHVDOLyXQSRFRGHOHVTXHPD
DOUHJLVWUDU(Q7DPDXOLSDV\1XHYR/HyQODVFRVDVIXHURQSRUHOHVWLOR
(QHOSULPHUFDVRIXHURQDPSDURV\HQHOVHJXQGR3RUTXpHVWDVL-
tuación. A nuestro juicio, ante la menor sospecha de su reclutamiento por 
SDUWHGHOHMpUFLWRIHGHUDOODSREODFLyQSUH¿ULyHQURODUVHHQHOFRQVWLWXFLR-
nalista en el cual su militancia fue compensada con creces. El libertinaje, 
HOVDTXHR\ODUDSLxDHUDQVXPHMRUDOLFLHQWH
3HURDOLJXDOTXHGXUDQWHHO3RU¿ULDWRODVYtFWLPDVGHODOHYDVHGHIHQ-
dieron sin importarles la tardanza en la respuesta. Los ejemplos abundan. 
El amparo tramitado en 1912 por los abogados de Ernesto L. de Gyves, 
FRQWUDHO&RQVHMR([WUDRUGLQDULRGH*XHUUDGH9HUDFUX]GXUyGRVPHVHV
$OHQWHUDUVHGHTXH¿QDOPHQWHQRLEDDVHUHMHFXWDGRSRUVXPDUVHDOD
UHEHOLyQGH)pOL['tD]GHVLVWLy\OD6XSUHPD&RUWHGH-XVWLFLDQDGDWXYR
TXHKDFHU54/RVGRVDPSDURVSURPRYLGRVSRUORVDERJDGRVGH1LFDQRU
Serrano tardaron cuatro meses. Uno de ellos fue tramitado ante el juez del 
Distrito de Puebla y el otro, ante el juez del Distrito de Veracruz. El prime-
URIXHVREUHVHtGR\HQFXDQWRDOVHJXQGROD6XSUHPD&RUWHGH-XVWLFLDOR
DPSDUyMXVWRHQPRPHQWRVHQTXHHOFRPDQGDQWHPLOLWDUGH9HUDFUX]HV-
WDEDDSXQWRGHHQYLDUORD4XLQWDQD5RR55(OGH)UDQFLVFRGHOD5RVDTXLHQ
ante la completa desintegración de su cuerpo militar fue señalado como 
FXOSDEOHWDUGyFLQFRPHVHV$O¿QDOGHFXHQWDVOD6XSUHPD&RUWHORDP-
paró.56(OGH3HGUR9DUJDVTXLHQSDUDTXLWDUVHGHHQFLPDXQDDFXVDFLyQ
por robo alegó una supuesta amenaza de consignación a las armas, tardó 
seis meses. Ganó el amparo, pero fue encarcelado precisamente por robo.57
/RVGH,VLGRUR)XHQWHV\(YDULVWR3pUH]WDUGDURQFXDWURPHVHV*DQDURQ
el amparo debido a su condición de extranjeros.58
 54 ACSCJN, Fondo SCJN, Sección Pleno, Serie Amparo, exp. 4484, año 1912.
 55 Ibidem, exp. 1314, año 1912.
 56 Ibidem, exp. 1449, año 1912.
 57 Ibidem, exp. 4876, año 1913.
 58 Ibidem, exp. 4969, año 1913.
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¿La suerte de los jefes políticos?
Durante el maderismo, los jefes políticos dejaron de tener la sartén por el 
mango, y su papel en el reclutamiento de la carne de cañón disminuyó. 
9HDPRVHQORVMHIHVSROtWLFRVVHJXtDQVLHQGRREMHWRGHODLQTXLQDGH
los reclutas, al registrarse 57.1 por ciento de los amparos en su contra, y 
aun en 1911, la magnitud se elevó a 59.9 por ciento. En los años siguientes, 
la tendencia declinó. En 1912, 1913 y 1914 cayó a un tercio del total de los 
DPSDURV4XpVXFHGLyDOSDUHFHUREOLJDGRVSRUODVFLUFXQVWDQFLDVORVJR-
bernadores militares ocuparon su lugar. Para eso fueron designados. Sin 
SURSRQpUVHORORVMHIHVSROtWLFRVGHUDLJDPEUHSRU¿ULVWDGHMDURQGHSURYR-
FDUPiVODLUDHQWUHODSREODFLyQ)XHURQRWURVTXLHQHVDVXPLHURQODUHV-
ponsabilidad de reclutar soldados. Para su desgracia, en un país en el cual 
KDEtDQSURYRFDGRVXPDLQTXLQDPXFKRVWXYLHURQTXHKXLUSDUDVDOYDUVX
YLGD/HIXHSXHVWRSUHFLRDVXFDEH]D&ODURTXHKXERMHIHVSROtWLFRVVX-
SXHVWDPHQWHFRPSURPHWLGRVFRQODVDVSLUDFLRQHVGHODSREODFLyQTXHDOD
FDtGDGH'tD]VHVXPDURQDODV¿ODVUHYROXFLRQDULDV(QVXFDVRQRVHUH-
JtDQSRUOD2UGHQDQ]D0LOLWDU ORFXDOORVH[LPLyGHVHUHWLTXHWDGRVGH
desertores, pero algo hubo de ello.
El drama de la leva
(GLWK&RXHV2¶6KDXJKQHVV\ODHVSRVDGHOHQFDUJDGRGH1HJRFLRVGHOD
embajada estadounidense, pintó un cuadro lacerante de la brutalidad uti-
OL]DGDGXUDQWHHOKXHUWLVPRSDUDUHFOXWDUVROGDGRVUDVRVDJUDQHO'LMRTXH
a mediados de noviembre de 1913, al salir a la calle, se sorprendió al ob-
VHUYDUORVURVWURVGHDOJXQRVVROGDGRVTXHPDUFKDEDQKDFLDODHVWDFLyQ
ferroviaria. Muchos tenían un gesto desesperado y desesperanzado. Temían 
FXDOTXLHUGHVSOD]DPLHQWR\DTXHSRUORJHQHUDOVLJQL¿FDEDXQDFDWiVWURIH
\ODVHSDUDFLyQHWHUQDGHVXVVHUHVTXHULGRV&RQIUHFXHQFLDHUDSUHFLVR
DPDUUDUORVHQORVYDJRQHVGHOIHUURFDUULO5HFDOFyTXHHQ0p[LFRHOUHFOX-
WDPLHQWRFDUHFtDGHVLVWHPD/DFXDGULOODGHODOHYDVHOOHYDEDDFXDOTXLHUD
TXHOHVSDUHFtDDSWR(QURODEDQDSDGUHVGHIDPLOLDDORVKLMRV~QLFRVGH
YLXGDVDORVTXHQRWHQtDQDQDGLH\DGHPiVDPXMHUHVGHVWLQDGDVDFRFL-
QDU\DWUDEDMDUHQODVIiEULFDVGHSyOYRUD3HURORTXHOHSDUHFLyHOFROPR
fue observar por las calles grupos de niños de escuela escoltados por sus 
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maestros, para evitar la leva.59 En los primeros días de febrero de 1914, por 
el rumbo de Tacubaya, observó en una amplia calzada, la leva en acción. 
Una veintena de hombres rodeados por hileras de soldados. El cuadro se 
FRPSOHWDEDFRQGRVRWUHVPXMHUHVDWUDSDGDVHQODWUDJHGLD&RQWUDVX
voluntad, sus hombres eran alistados para la guerra.60 Para el 25 de marzo 
GHDVHJXUyTXH³3DUDPDQWHQHUVHOHDOHVODVWURSDVQRSLGHQPiVTXH
FRPLGDVX¿FLHQWHSDUDFRQWLQXDUFRQYLGDGXUDQWHODFDPSDxD(OFXDGUR
GHORVVROGDGRVKDPEULHQWRVDORVTXHHQFLHUUDQGXUDQWHODQRFKHHQYDJR-
QHVGHFDUJDSDUDTXHQRGHVHUWHQ\GHVSXpVOODPDQDOXFKDUFXDQGRORV
VXHOWDQSRUODPDxDQDHVSDUDHQIHUPDUDFXDOTXLHUD´61
Reﬂexiones
$FRUGHFRQHOFULWHULRGHORVH[SHUWRVHQHODUWHGHODJXHUUDHQFXDOTXLHU
SDUWHGHOPXQGRHOWDPDxRGHXQHMpUFLWRWLHQHTXHYHUFRQHOQ~PHURGH
KDELWDQWHV'HHVRQRKD\GXGD&RPRVHKDYLVWRHOSURSLR%HQLWR-XiUH]
estuvo consciente de ello, pero víctima de su antimilitarismo acendrado 
SURSXVRXQDIyUPXODTXHDUURMDEDXQHMpUFLWRPLQ~VFXOR3DUD1RL[OD
fórmula correcta es la de un soldado por cada 100 habitantes en tiempos 
GHSD]\HOWULSOHHQWLHPSRVGHJXHUUD3DUD$ODLQ5RXTXLpORUD]RQDEOH
era un ejército basado en el uno por ciento de la población total. Posible-
mente, Huerta intentó imitarlos en 1914, pero ya era demasiado tarde. 
&ODURVLQSRGHUDVHJXUDUTXHGHKDEHUVHDMXVWDGRDWDOHVFiQRQHVHOHMpU-
cito federal hubiera neutralizado el movimiento armado. Pero como se ha 
señalado, las cifras sobre los aumentos de efectivos militares durante el 
maderismo, y sobre todo el huertismo, provocan suspicacias. Es probable 
TXHMDPiVVHKD\DQDOFDQ]DGR(QXQOLEURGHWLQWHELRJUi¿FRVREUH-RVp
5HIXJLR9HODVFRVHFRQVLJQDTXHHQDJRVWRGHYtVSHUDVGHODGLVROX-
ción del ejército federal, se contaba con 38 600 hombres.62&RPRVHUH-
FXHUGDDORODUJRGHO3RU¿ULDWRHOHMpUFLWRIHGHUDOWXYRDOUHGHGRUGH
 59 Edith Coues O’Shaughnessy, La esposa de un diplomático en México, México, Océano, 2005, 
p. 91-92.
 60 Ibidem, p. 193.
 61 Ibidem, p. 244.
 62 Miguel S. Ramos, op. cit., p. 53.
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HIHFWLYRV/RVHOHPHQWRVDGLFLRQDOHVVLJQL¿FDEDQSRFRPiVGHOD
cuarta parte, pero estuvieron muy lejos de los 100 000, 200 000 y 250 000
reportados en los decretos de Huerta. A nuestro juicio, los supuestos 
DXPHQWRVHQODLQVWLWXFLyQDUPDGDIXHURQPHUD¿FFLyQ$OJRRPXFKRVH
reclutó mediante las prédicas patrióticas de Huerta, algo o mucho se 
atrapó mediante la leva, pero tan pronto como fueron enviados a los fren-
tes de batalla, los soldados desertaron. Al margen de ello, la historia nos 
HQVHxDTXHDQWHHOOHYDQWDPLHQWRPDVLYRGHODSREODFLyQFRQWUDHODQWLJXR
RUGHQHQ5XVLD(VSDxD&XED\1LFDUDJXDHOHMpUFLWRSURIHVLRQDOGHQDGD
sirvió. Resultó barrido y masacrado. En el México de 1910, probablemen-
WHHOORIXHORTXHVXFHGLy'HDKtTXHODOHFFLyQVHDTXHDQWHXQIHQyPH-
no revolucionario, las fórmulas de los expertos de la guerra salen sobran-
GRDQRVHUTXHHOHMpUFLWRSURIHVLRQDOOOHYHDFDERXQJHQRFLGLR\DFDEH
con la población.
